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LA PAIDOLOGIA DE ARIB AL-QURTUBI




El desembarco en Almuñecar el año 755 d.C./138 H., del Omeya y futuro ‘Abd
al-Rahman 1 va a cambiar el curso histórico-cultural de al-Andalus, pues, al
establecer su reinado, lo hace como emir independiente del califato de Bagdad,
proclamando oficialmente la ruptura con el califato abbasí. En el año 929
dC.13 17 H., le llega la noticia de la muerte del califa de Bagdad a ‘AM al-
Rahmán III (el entonces emir de al-Andalus), y en ese mismo año, se proclama
califa de todos los musulmanes
La consiguiente rivalidad entre Omeyas y Abbasíes (siglo X d.c.),
repercutirá negativamente a nivel científico-cultural para al-Andalus, de tal suerte
que, mientras Oriente progresa gracias a las traducciones de la Casa de la
Sabiduría (Bqví al-Hikma), al-Andalus sigue en la penumbra. Esta situación es
debida a la prohibición ---por parte del califato de Oriente— de enviar textos árabes
o traducidos a al-Andalus; así, la necesidad del progreso científico andalusí
supondrá tan elevado coste para los Omeyas de Córdoba, que se llegará incluso a
pagar el peso en oro por cada libro árabe de Oriente, original o traducido (al
árabe). Aparte de esta costosa iniciativa, los científicos andalusíes se verán
obligados a viajar a Oriente para su formación y retomar a al-Andalus, con su
saber completo.
Esta tesitura continuará hasta la segunda mitad del siglo x d.c., cuando
Constantino VII, emperador de Bizancio, regala hacia el 948 d.C/377 H., un
ejemplar del libro Maleria Médk’a de Dioscórides a ‘Abd al-Rahman III (al-
Ncls¡r), acompañado de una carta, en la cual le dice: «No te será beneficioso el
libro de Dioscórides, sin un hombre conocedor del griego y de los simples», ‘Abd
al-Rahman III atendiendo a la recomendación del citado emperador, manda a
buscar a un traductor (íurjuman), a quien no encuentra en Córdoba, alguno capaz
de interpretar el libro en su lengua original. El califa, entonces, solicita al
emperador un luq3umún y el enviado a tales efectos será el monje Nicolás (951
d.C/340 1-1.) a quien personalmente conoció lbn Yul~ul. El mencionado monje, en
unión con los médicos eruditos —Ha~day ibn Ba~rfl¶ al-lsra’TIT, Mubammad
conocido por al-Say9ar. al-Basbasi, ‘AM al-Rahman ibn lshaq ibn l¿laflam, al-
¡ Pan< conocer el pregón de su nombramiento como calilb, consáltese, iho al-iseO. Tdrq fshñnya
al—/daro it a, Be rut. p 30
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SiqTlll& al-Yabisa, lbn Sa’d e lbn Yulj’ul— lograrán identificar incluso los pocos
nombres de simples del citado libro, que no logró identificar su primer traductor
Astifan’ iA— en Bagdad. De lo cual se deduce que la traducción del libro del
anazarbeo no se terminó hasta el califato de al-1-lakam II.
En vista de lo expuesto, se puede decir que la ciencia en al-Andalus no
empieza a desarrollarse hasta la segunda mitad del siglo X d.C., aunque el
arranque inicial se da en la epoca de AM al-Rabmán III. Uno de sus artífices
será nuestro autor ‘ArTb al-Qurtubi.
BIOGRAFIAS
‘ARIB AL-QURTUBI
Se trata de ‘ArTb ibn Sa’Td al-Katib al-Qur-tubT, de nombre polémico, ya que
algunos editores lo llaman con más frecuencia ArTb ibn Sad y otros ibn Sa’Td;
también algunos le atribuyen el sobrenombreo kunya4 de Abn al-Hasan. y otros
no, polémica en la que no entramos. No obstante, quiero dejar constancia de un
dato curioso sobre su nombre: ‘ArTh deriva del verbo ‘Ariha “‘.,.¡g&’, que significa
«nadie»; en árabe se dice jlnTh U : LnÁ ,$iU U (Ma hi-l-Dari ‘Aribun), es
decir, no hay nadie en casa; ‘Ar[b también es un nombre de un barrio o aldea del
Yemen5. Por otro lado, uno de los nombres que usaron los árabes para nombrar al
sujeto masculino, fue ‘Art!’ y ‘Urayb6, pero ‘Arr!’, fije usado por las tribus de
Oriente tales como Hamadan ¿lta y Himyar ‘»~, mientras Urayb, lo usaron
tribus de lfriqiyya occidental y al-Andalus, entre ellas posiblemente los Ram?!-
Turq; además, siempre hemos leído el nombre de ‘ArT!’ sin vocalización, lo cual
nos da varias posibilidades de su pronunciación. Pero hay una vocalización del
nombre ‘Art!’ que fue usada en al-Andalus y que me llamó la atención, la cual la
encontramos en al-Mu¡assas de ibn Sida en el capítulo «nombres» -vease ref. 6- y
en Mu’>3am al-Udaba’, en la traducción de un personaje también andalusí, cuyo
nombre se transcribe en árabe igual que ‘Art!, ~+~jz y se vocaliza ‘ (¡ray!’ (s~#.)
Este personaje es ‘Urayb ¡Fm Muba,n,nad ibn Mu~sarrif conocido como flan
En cl lexto de ‘(.vñn al-Aiba (vol. II, p. 47). rranscrit~ al-Masqallí. nusahhafa x~r su afinidad
a su origen, la isla Siqilliya. (‘II Atar Lfsavbi’a. 1/san al-libia. 1” cd. 1883 de/l 299 II.. II. p. 47 e
¡¡dice p. 26.
y. su traducción en al-Qilis. Ajhar al Ilo/jamia , Fgipto, 1326 [U,~ 42.
En aquellos tiempos. dm costumbre habitual entre los musulmanes no dar cuña a onsbrcs
propios. CII ‘Anta Hm Sa’id.Jalq al-Yanin, Alger .1375 11./1936 d.C.. Introducción editores.
Itan Manzúr, Lisian al-’Arab, cd. Búláq. vol. II, PP. 75-83: a!-/tlu’0arnal-Wasrl, LI Cairo. 3’ cd..
voL II. PP. 612-613.
tan SIda. al-Alojas.tas, Br¡laq. ‘cd., 1318 II., Pp. 166-169.
tan Flatal». A!uj¡al,jfal-Caba il <‘a ti,, ‘alfaba. Cairo y Beirut. 198(4. Pp. 82. 89.
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‘Urayb al-Qurtuht, (‘—i)~..a.. ¿>~ ~n ~ s-~.y~), famoso en Oriente. ‘Urayb,
etimológicamente, es además un diminutivo de árabe.
Algunos editores como Casiri,9 le llaman (Sarrb y.—±» con (O) «¿>
aceptación poco probable para su nombre por las siguientes razones: a) Gartb
s~—±t: nombre adjetivo que significa extraño; forastero, raro, ‘Ciencia’ del
sentido de las palabras inusuales’0. Adjetivos, que ‘Arib , no obedece a ninguna
de ellas, debido a su condición de cordobés (su lugar de nacimiento), por lo tanto,
no es forastero ni extraño al califato de Córdoba, y mucho menos al pueblo
cordobés; tampoco podemos decir que es anormal, en el sentido fisico
(monstruoso o desfigurado...) o en el relativo a la conducta (exaltado.
peligroso...). Por consiguiente, su nombre como Garib, creo, no debe ser
mencionado. b) En la lectura de los antiguos y deteriorados manuscritos, es fácil
confijndir la <¡anima (1 con un punto, nu4qa ( - >‘ si está borrada la línea de la
damnma, por el contrario si no está borrada, entonces será ‘Ayn «t» con dannna, y
por consiguiente ‘ Urayb y~,p, nombre que creo, es el de nuestro autor.
En definitiva y por las razones antes expuestas, podemos decir que su
nombre correcto podría ser ‘Urayb ibn Sa’Td al-KatTb al-QurtubT, al igual que su
contemporáneo Ibn ‘Urayb. No obstante, el historiador Tunecino lbn al-gabbat
(m. 681 H.), dijo sobre él: «‘Art!’ -con ‘Ayn mafiahay Ra’ macsflra, descuidadas
(despreciadas)- es famoso».’’ ¿No podría haberse equivocado lbn al-Sabbát en
su vocalización?, ¿no podría haberlo vocalizado intencionadamente con
‘Ayn mafioba (t) para distinguirlo de su contemporáneo y conciudadano lbn
‘Uraybal-Qur-zubl? Teniendo en cuenta que YaqtJt12 (m. 618 H.) era una
autoridad en literatura y sintaxis (literato gramatista) árabe, vocalizó ‘ Urayb y no
‘Arr!’ al literato e historiador Ibn ‘Urayb al-Qur,tubr; además, al convertirse los
padres de ‘Art!’ al islam, ¿no podían haberlo llamado ‘ Urayb (el pequeño árabe)
con el propósito de ser identificado como un nuevo árabe en la Córdoba califal?
Con estos datos curiosos sobre su nombre, dejo las puertas abiertas a los
lingtiistas e historiadores árabes y arabistas para su análisis, sabiendo que: a) la
pronunciacion árabe busca la comodidad fonética, aunque sea incorrecta
lingúisticamente; como en este caso, es mas fácil pronunciar ‘Arr!’ que ‘Urayb,
aunque ambos frieron usados como nombres adjetivados y son correctos. b) La
a. YaqaL Mu 9am al-LIdaba’, Egipto, última cd., vol. XII,p. 167,
Cf ‘ArTb ibn Sa’Td,Jalqal-Yantn,ed. ci., introducción editores; Fidel Fernández Martínez. La
Medicina Arabe en España, Granada, cd. facsímil 1995 de la cd. de 1936. p. 50.
‘“AlT ibn lIuJayI.Jalq al- Yantn, Tesis doctoral F. Ruiz Girela bajo el titulo (tío Humanista de la
Granada Nazari: ‘AlTb Hudayl), Madrid, 1991, pr. 255 (texto árabe), 269 y 725 (texto español).
‘‘Cf ‘Art íbn Sa’rdiatq at-Yantn, cd. citántrodueción editores.
‘Véase su traducción en Yáqtit, Mu’flam al-Udabia’, cd. ci., vol. 1, pr. [8-44 vol. XX, pp. 312-
313.
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descendencia del nombre ‘Arr!’ o ‘Uravb es de la familia los Rano l-Turk - En
realidad, ¿cuál de estos nombres perteneció a esta familia?
Nacido en Córdoba’~ el año 912 d.C.. y muerto al parecer en la misma, el
año 980 d.C., de padre cristiano converso al islam algunos creen que era
sólamente un MuwdlT—. tomó su nombre de alguno de los patronos de una familia
árabe de noble linaje, los Bano l-Turq de Écija.
Bajo este patronazgo, se educó en el Islam y la cultura árabe; por su
formación religiosa tuvo que aprender el Corán, y las tradiciones religiosas
(sunna).
‘ArTb al-Qurtubi desempeñará varios cargos en la corte cordobesa antcs de
ser nombrado secretario de ‘AM al-Rahm’an III «al-A/asir» (912-961 d.C.) y
posteriormente de su hijo sucesor, al-liakam II «al-Mustansir bi-Allah» (96 1-976
d.c.) y de Hi~am 11(976-1009 d.C./1010-1013 d.C.)’4.
Gracias a su cargo de secretario de palacio y a su obra 4-húlasar la ‘,-~ al-
Taharr (compendio de la historia de al-labarT), adquiere más fama coíno
historiador que como médico. De hecho, fue conocido entre sus contemporáneos
y generaciones siguientes como ‘Ant «El Historiador&5, a loque contribuyó
también su obra K. al-’Anwa -
Ninguna fuente ha revelado sus contactos científicos o sus viajes, salvo su
amistad con Almanzor”’, a diferencia de coetáneos suyos como Muhainínad bu
Tamlftt, médico de ‘Abd al-Ral man III y al-Hakam II, olas literatas y secretarias
Mazna’7 (m. 968 d.C/358 H.) y Lubna (m. 984 d.C./374 fI)”’ que trabajaron para
una u otra corte.
Ahora vamos a considerar algún aspecto de una de las obras de ‘Art, el
Kitab Jalq al- YanTa ita-Tadbrr al-Haba/a ita al-Mawh7drn (1 .ibro de la
generación del feto y tratamiento de las embarazadas y de los recién nacidos); Es
un compendio de pediatría y obstetricia del siglo x d.C., probablemente escrito
odas las fuertes consultadas: árabes, españolas y arabistas, apo oran a Córdoba como su ciudad
natal, excepto [¾Fernaudez Martinez que señala a Murcia. como su ciudad natal. (‘tI Fidel Fernández
Martine-,. La ,Xlédicina Arabe en España. el cii. p St>.
‘‘Para más información, consúltese Encvclopédze de ib ‘Islam. Paris. 960.
‘Ángel C. lópez. dice: «A pesar de sus muchas actividades, es quiz~ este el campo en el que
‘Art alcanzó mayor predicamento crí al-Andalus Sus biógratos nos lo presentan como historiador
(ta rtJT> y corno cronista (ajbiarfl’e (‘tI [—1- (jare ia Sánchez. <‘,eno,a,s de lo ¡Valurale:a en aI—.1 ojalas.
Granada, 1990, lp. 330.
‘“lis Mubamníad iba ‘Abd Allatí bu ‘Amir.. - etc: véase su traducción en Jóñ¡ Isbianvo al-
lslám¡yya, Beirut, 2’ cd.. pp. 59-83.
t.iserata, trabajó como secretaria de ‘Abd al-kabman III. Cf al-l)abbí. I3ogyal al-itu/tacos.
Madrid. 884. pp. 53t}-53 1.
¡ ‘Poetisa. trabaíó corno secretaria de al-l akam II. Cf a l—l)abbt, R¡,gva¡ al-4l~ílian~~s cd ci p
530: M .abib al-Batanoni. R,hlaí al-.-tnda/os. 1927. ‘cd.. ~ 31
La paidología de CA rl!’ al-QurtuMe Ibn al-Yazzdr al-QayrawánT 101
hacia el año (975 d.C.)’9. dedicado aal-Hakam 11(961-976 d.C.). Ullmann, lo
sitúa entre los años 961 y 970 d.C/350 y 360 1.1/o
En la introducción de la citada obra, sus editores dicen: «Según parece, es el
primer autor en obstetricia que ha reunido los dichos de los antiguos y
contemporáneos, y ha añadido cosas valiosas. La primicia de una obra en
obstetricia, se debe a un sabio musulmán andalusí». Creo que esta frase sería
completamente cierta si se le añadiera «para al~Andalus»/t, ya que antes de ‘Arr!’,
otros como al-BaladT (y. nota 40) e lbn al-Yazzar se dedicaron a esta materia en el
mundo islámico.
Se trata indudablemente de un gran escrito, que ha sido ya analizado por
Arjona Castro (también la tradujo al castellano), M. Castelís, A. C. López, F.
Fernández Martínez, 5. Kalaf Hamameh (véase Congreso Internacional de
Medicina, Trípoli, 1982) y sus editores, Henri Jahier y Noureddine Abdelkader y,
por lo tanto, no es necesario repetir el estudio en los términos de los citados
autores.
AI-QAYRAWANi
Nos referimos a Aba Ya’far Ahmad ibn lbráhim ibn Jalid, el médico conocido
como lbn al-S’azzar al-QayrawanT22, nombre latinizado como «al-Gizer».
‘<Cf. E. Fernández Martínez, La Médícina Arabe en España, ed.cit., r- 50.
<‘Ángel U López, en Ciénciasde la Naturaleza en al-Andalus,ed. eit., Lp. 334. Ls. 15-16.
-‘ En el congreso mundial de medicina de 1982, los congresistas españoles A Días, C. Peña. C.
Álvarezv E. Girón demostraron la respuesta a su pregunta: «¿Qué pasó en al-Magrib al-Aratíl sobre
todo en al-Andalus? Los escritos médicos editados en la Peninsula ibérica ha seguido la linea de las
ediciones de Oricntc. No hemos encontrado libro alguno, especializado en pediatria, excepto el libro
famoso de Ant iba Sari K. Jalq al-Yanin ‘va ‘l’adbiral-l-lah&l4...» l.,o cual confirma nuestra opinión.
Cf A. Diaz y otros <(El Niño en los Textos Médicos Andaluces», Congreso Mundial de Medicina,
Tripoli, 1982. ediL por Abd al-Karlm ~uwayrabbalo el titulo Abhñ¡ al-Ttbtyya al- ‘Álannyya, al-Tjlft
al-lYb al- AraM. Tripoli. 1982. p. 63.
5u traducción en Saína al-Wusñl, vol. lp. 62. dice: Ahmad bu lhráhtn, ibn Ahí Jalid conocido
por Ibo al-Yazzár al-Andalusí «el médico,>, era de los habitantes de al-Qayrawan. También citado
como [bn al-Yazzar el médico andalusí en Rihlaz al-Andaluz. p. 33, 1.. 6-8, que dice: oLos que
trabajaron en la medicina y se han destacado en ella, son muchos, La medicina en al-Andalus alcanzó
un grado que ni Oriente ni Occidente llegaron a alcanzar. De ellos citamos: flan al-YazzAr, [sliaq ibn
Sulaymán... etc.». Estimamos que los autores de Saína al-Wu«ñl y Rihíal al-Andalus, lo han
confundido con otro personaje andalusi Abo ‘Abd-Allah ibo al-Yazzar. teólogo, maestro, literato y
poeta; atribuyéndole la profesión médica, creyendo que era nuestro médico en cuestión. M. Souissi y
R. Yazi, creen que fue confundido por el autor deSaína al- Wu~i3i con Abu ‘Utman al-Yazzar conocido
por al-Yabisa, (cita Md al-Mus4fr. miro, editores). No confundamos «al-Yazzar» corno Laqab ‘,u¡3
con «al-Yazzár» como (‘uña ~ - Por otra parte, ocurrió una anécdota (citada en Riyad al-Nutfls, p.
431) entre lbn al-Yazzar y al-Hawwárí, en la cual al-Hawwárt llama a Ibn al-Ya-izar, 9a::ár
(carnicero), diciendo: «¿Dónde está el carnicero hijo del carnicero, etc.’?,,, Posiblemente de allí viene
la confusión de su nombre con, al-Vabisa. Cf Yáqút, Mu’0a,n aiUdaba’,ed. cil., vol II. p. 136; al-
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Nacido en al-Qayrawan, no se conoce con exactitud su fecha de nacimiento,
pero hay varias teorías al respecto; señalamos las más importantes: a) se cree que
podría ser entre los años 89 1/895 d.C., según los editores de K. Zadal-Musafir. b)
Murió en el año 979 d.C/369 H., según ibn ‘ldarT2>, y antes del año 970 d.C/360
H., según la teoría que aportan —y comparto— M. Souissi y R. al-YazT extraída de
la poesía de Muhammad ibn al-lylusayn Ku~a9im poeta de Sayfal-Dawla. muerto
el año (971 d.C/360 H.94 que dice:
W
4Uá~ ¿W5II >4 4h LS5.., L~ ¿~ill y’jn 1W
WUS “elaZl” ~ W UflM c21,3 l—.~ cM ,i ¿1 ~sL1Á
Por lo tanto, teniendo en cuenta que vivió más de ochenta años, —y después de
estimar su muerte antes del año 971 d.C./360 1-1.—, mediante cálculos matemáticos
por una simple operación de resta, se deduce que su fecha de nacimiento podría
ser entre 891 d.C/ 278 H.
Su padre, Ibrahin (m. 924 d.Ci312 FI.) ¡be médico e igualmente su tío Aba
Bakar Muhammad (m. 933 d.C./322 FI.) ¡be médico cirujano. Aprendió el arte de
la medicina de grandes maestros como su padre, su tío, de lshaq ibn Sulaymán al-
lsra’TIT, (m. 953 d.C./341 H.) que llegó a Qayrawan procedente de Egipto, y de
ls~aq ibn Umran, «su gran maestro». Sirvió a Abo Mubammad ‘Ubayd Allah al-
Mahdl (m. 322 H.9
5 -a pesar de no confesar la doctrina Si’?6- en la preparación
Dabbl, Bugva/ ai-4-Iullanais. cd. cil.. N’ 1534; M. Labtbal-Batanúní. Rl/Ial al-A idalus, cd cnt p 33.
lbn al-Yazzgr, Ziad al-Musiajir. Túnez, ¡986, introducción editores, p t
Su traducción se encuentra en innumerables obras, tales como, ¿¡vñn al-Aiba’.
Rosad al-Nifes. 1.11; Enevelopédie de L ‘islam. Mu ‘-1am al-Lidabia ‘.. etc.
- 75Cf. Itín’¡dan, al-Rayón. Beirut, I948-I950,I, p. 338; Iba Yuliul,al-Tabaqñt,ed. 1955. pp. 88-
91; al-Málik¡, Riyia4 al-Nufus, Beirut, 1981, voL II. p 430
>Es Aba al-Fath Mahmúd itín al-ltusayn, cuya literatura y poesia son famosas, autor de K. Adab
al-Nadie,, K al-Rasia ‘II y l¿ Donan .ti’rdt Cf lbn al-Nadiní. al-Fihr,si, Beirut, 1978, p. 200.
Mubammad ‘Abd al-Yawwad al-Asmal. Iba al-Farol al-Asbabiani sra al -A gianf Egipto. 2 cd . p
lIS. 370; lbnal-Yazzar, Zad al-Muse/ir, ed. cii.. pp. lo-II; al-QazwíntÁldral-Riiód,ed Benrut. pp
¡83, 264; ‘AlT ibn Fludayl, ‘Aynal-Adab wa-l-Siyiasa, edeil., texto árabe pp. 87.112, texto español,
pp 199, 258, 617, 664.
>Fundador y primer caldo de la dinastia al-Mahdral-iTTde Itiiqlyya (306 -322 H.)—aetualmente
Túnez—. Cf Ibn ldarn.al-Rayan al-Mugribfi Ajbarai-Magrib,e& cir.. vol. 1.11; al-Metilo, Rtvadal-
Nulas. cd. cir, vol. II. PP. 75, 172. 84. 259. 38!: lbnal-iatíb. 7iarrjal-Magrib al-’Arab¡, al-L)ar al-
Bayda’. 1964, pp. 46-52.
~Cf. Ibn al-Vanar, Zad al-MusaJ¡r wa Qe: al-/Ió4ir, <y las pruebas que aportan sus ed,tores
respecto a su confesión religiosa. Una alternativa a lo expuesto se puede encontrar en R(yia4al-Nufns,
p 430. y S¡s’iasa/ al-Subyian. p. 21, que lo declaran Yí}. cd. cil., p. 11-13.
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de los medicamentos, y aprendió mucho de él; a través de su historial clínico y de
los tratamientos que le prescribía, cultivó no pocos preparados, todos
mencionados en la mayoría de sus obras incluyendo Zád al-Musájir, además de
los que copió de su tío, y de los médicos de la antiguedad y contemporáneos
como Galeno, Hipócrates. Rufo, lbn Masawiyah y otros, preferiendo recurrir a las
fuentes antiguas sobre el origen de la medicina. No menciona que haya copiado
desu contemporáneo al-Razí (805-925/251-313 H.).
El médico tunecino AbQ al-’Abbas Ahmad al-HimiarT, conocido como al-
MagazilT (s. X FI.), en la introducción de su libro TuhJht a¡-Qádim2’ dice: «De los
grandes compendios médicos, sus autores no son de esta provincia; es el caso de
lbn Sina que es Bujart”; al-Ma5’nsT, autor de al-Kámil, es de Ma9flsa>9, en la
tierra del ‘Iraq; y así, los demás libros no son de esta provincia. Es conveniente
para la gente de esta provincia mirar los libros de lbn al-Yazzár, porque es de
lfi-qíyya”’; sin embargo el resto de los libros no son convenientes (adecuados)
para el médico experto que prescriba sus remedios (recetas) tal como están
escritos, sin antes tomar en consideración las diferentes naturalezas con respecto
al país, y el efecto de los medicamentos de un país a otro; según los climas y
costumbres».
Siguiendo los consejos Hipócraticos de que «cada enfermo se medica con
los simples de su tierra, porque así volverá a su estado natural», lbn al-Yazzar
justifica sus numerosas obras. Un ejemplo de ello se puede encontrar en la
siguiente cita: «muchos de los medicamentos que prescribieron Galeno e
Hipócrates en sus libros, son desconocidos en la lengua árabe y muchos no
existen. Hemos evitado mencionar los medicamentos desconocidos en los países
de Occidente, y si solo son conocidos entre los médicos griegos, por su poca
utilidad tampoco los mencionamos», (véase nota 27).
-k-r Ibn al-Yazzar, Ziad a/-Musqf¡r ‘va Qñt al-ilia~ir, ed. cil., prólogo editores, Pp. 13-14.
‘loÑnimo de Buj~ra, v su traducción en Qazwíní. Ajar al-Rilad, Beirut, 1960, pp. 509-511.
<al- Majos: Nombre arabizado cuyo origen es farsi A-len0 Kush $~ & : etimológicamete. si
alude a una tribu, se acepta la terminologia de AlaVaso >“.»~ («Sin» final (,,y) con faha); por lo
tanto «al-lJin,Tar¡» se refiere a las tribus maiazas (al-Ma i3ñs) que adoraban al flaego y cuyo fundador
era el filósofo Zoroaster que existían en a tierra del Iraq. ya que al-Majasí pertenece a ellas por su
afinidad «Nasal,» al-Majúsí. Siendo su lugar de nacimiento al-A hwaz, situada entre Basora y Persia,
no creo títte se trata de Ma~usa como ciudad o pueblo natal, puesto que no figura como ciudad o
pueblo con al noníbre. Además,, la etimologia árabe acepta su femenino, solo cuando se refiere a una
tribu. (‘f lhn Manzúr, lisian al-II <-ah, cd. Bttlaq. voL VIII. PP. 98-99; Ibn Hayy~n, al-Muqtahas, ed.
Beirut. Pp. 249-253: al-Qazwinr. Á¡ar al-Rilad. cd. CI’. PP. 94. 399400: al.Y~bi~. al-Havaivian.
Beirut. 1969. vols. 1. II. III. VI. V. VI. VII.
“Iliiqiyya: lis el actual Túnez. Cf al-M~likt, Riyad al-Au.fhs, cd. cil.; Ibn ‘Idárí, al-Rayan al-
Alugrih, cd. ci’> al-Qazwtnt. .4¡iar al-lidiad, ed. cit.; Ibn Battota, Tulrfat al-Nadarft Cara ‘ib al-Mn~iar,
[kiri¡t. 2’ cd.
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De esto se deduce que lbn al-Yazzar estudia las propiedades de los simples y
pone sus equivalencias árabes y/o en la denominación local norteafricana
conocida y existente, lo cual explicaríapor qué no menciona a l)ioscórides.
Así se puede decir que lbn al-Yazzar es un producto genuino de la escuela
de al-Qayrawan, un médico de fama universal e influyente tanto en Oriente como
en Occidente, y particularmente en al-Andalus, por varias razones:
lO~ Según narra al-Malikt’ en R¡jyñd al-Nulas, al-Hakam II califa de al-
Andalus, decía: «No deseo de la corte de al-&uway’i (,,.~~fll$2 más que cuatro
hombres:
a- al-muqri’, Aba l-Qásim ibn ujt al-Gassani”’,
b- al poeta, lbn al-Sayqal34,
e- al médico, lbn al-Yazzar35,
d- y al interlocutor (»tJl) , lbn QastallTyya~» (~Ik~iM ¿,i>.
De ellos únicamente tuvo a los dos primeros en su corte.
‘‘al-MMikT. es Abo Bakr ‘Abd-Alláh ibn Abc ‘Abd-Alfll, Muhammad ibn ‘Abd-Allah al-MMikí:
historiador, teólogo y narrador del badil. Nació en ltriqíyya en los primeros diez años del s V de la
1 légira. y murió en el último lacio del mismo sigla Cf al-Mtlikí. R,s-iad al-Nr,/ós. ecl cir., 1. pp. 17-
19.
‘a1-Suway’í: Abo Tamtm, Maad ibo Isníflí ibn Abo al-Qásim ibn al-Matídí ilbayd Al~h al-
Fa~imt al”Ubayd¡ conocido por Abo laminí al-Muiz 1-Din Allál, al-Eátimíy llamado también por el
literato AN Bakr Yabyá Sn ialltn al-Huwwárí(m 347 II). lbn B~diya ~#‘-~ ~ : Es el cuarto califa
l:atimí en lfriqíyya y primero en Fgipío (m. 365 11/985): Nació en al-/tiai,d¡vv’a de Maruecos (319 II).
lundó III (‘airo entre (359-361 II) y fue la residencia de su califato y de los Falimies hasla sus últimos
dias. Cf al-Mil¡kT Riyiadal-.V¡{fas. cd. ci. vol. ti, p. 427-428: lbn ‘ldart al-Batan al-Mugrib, cd. cit,
vol. 1. Pp. 221-223. vol II. Pp. 329. 360:al-Muq¡abas. cd. cil.. p 27: lbnal-Jaiíb. al-Alagrib al-’-trabr.
al-[)aral-Bayda’. 1964. Pp. 55-65 y texto: Tia rtj Isbianva al-lslianan.’va, cd. cit. p 22W
‘Se trata de ASO al-Qásim ibn ttjt al-<.iassani al-Muqrí, támoso por su agradable voz en la
recitación Coránicw Fue hecho prisionero a causa de su enemistad con la misión ~i’í; Solicitado por el
caldó al-Mustánsir. marchó a al-Andalus. donde vivió entre la corte (‘ordot~sa apreciado y eslirnado
Murió durante al calitáto de al-Mustansír entre 350-360 II. Cf al-Málikt Riyadal-Nu/i3s. cd. cil. vol.
II - p. 172.
14’Utman ibn Sa’d --o Ibn Sa’id— conocido por Ibn al-Sayqal <ní. antes dcl 366 II). Era sabio.
poeta lingtiista y uno de los alumnos de ASO al-Vtrsr al-~aybant y apoderado de [tan al-AglaS. Le
soliciló al-[iakam antes de alcanzar su califato en el año 350 II. No sc debe dc confundir con Ibn al-
Sayqal (Yúsuf Sri al-llaja( ibn Yosut), nacido en al-Ktsfa y de Laqob «I.aqwa» que acompañó a
Abo Nuwwás. aprendió de él y recitó su pocsiw Murió durante cl calitáto al-Marnon Cf al-Malikr.
Ri’iadal-Nufus. cd. cil., vol. II. p. 477: Yáqút al-llamawf. Mu,’am al-tidabia . cd. cir. vol. XX. p 59
‘Nuestro autor.
‘<En Rtv’iad al-A’ufñs eJ Beirut. nanserito con s~al-Mugabbir .y-alí y. en S(viasatal-,S’~bvian.
transcrito cono lbn Qastaifíxa: rnasahhafa. Ibn al-Qastallívya fite quien “arró lo que dijo al-llaka~n II
ai-tíustanstr dc st¡ deseo de tener a los cttatro hombres de la corte dc al-Suwav’L Se supone qte
murió en al-Qayrasvan. ya que al-l-lakam no lo tuvo en su corte. Cf Riyad al-Najas. cd. eit. vol. II.
PP. 310.477: vol III, p. 70; S,yasat al-SuMan. cd. cit.. prólogo editor.
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2a~ Sus innumerables obras le convertieron en un influyente médico en
Europa occidental de la edad media, de las cuales destacamos:
a- K Aid al-Musáfir. introducida en al-Andalus por su alumno al-
Andalusi Umar ibn Hat~ ibn Burayq (s. X d.C.)”. médico de Abd al-Ra~man III
(912/961 d.C.). Es el único libro de autor no heleno traducido al griego, latín y
hebreo, y del que aprendieron los griegos desde el s. X d.C. LII libro de
Dioscórides lite revisado a partir de esta obra.
Creo que la visita de lbn Eurayq a al-Qayrawan (que duró seis meses) fue
realizada en tiempos de buenas relaciones entre el califato Omeya andalusí y al
Mahdi de lfrTqTyya, es decir, antes del 955 d.C/344 FI., año de máxima tensión
debido a:
1) Dada su posición de hombre de palacio (jefe de los baycizira del califa
al-Nasir), no le sería fácil ser bien recibido en lfriqTyya estando ambos califatos
en guerra.
2) La rivalidad política, social, económica y cultural se acentuaba en
estados de guerra, por lo que lbn al-Yazzar —a pesar de ser un hombre religioso y
amigo del tío de Ma’ad al-&uway’i— no estaría dispuesto a correr el riesgo de ser
encarcelado o ejecutado, al recibir a un hombre de estado, y del estado rival —
aunque para fines culturales y humanitarios como enseñarle medicina—.
3) lbn Burayq no cometería la imprudencia de ir a al-Qayrawán estando
ambos califatos en guerra, salvo con fines militares -como espía- , y este no es el
caso.
De lo antes dicho, se deduce que la obra de Zád al-Musáfir entró a al-
Andalus antes del año 995 d,C,/344 H., y. por consiguiente, podemos decir:
1) Fue escrita antes del año (955 d.C/344 FI.).
2) Gracias a su existencia en al-Andalus, posiblemente antes del citado año,
pudo el califa al Nasir ordenar que se revisara el Dioscórides a través de dicha
obra; de lo contrario, tendría que esperar a que se la trajeran de al-Qayrawan, y
estando ambos califatos en guerra, pasarían muchos años antes de ser llevada a al-
Andalus, contando con la posibilidad de la muerte del califa, antes de su revísíon.
“Su traducción en ‘Usan al-Anhá’, dice: «‘timar ibn llafs ibn Burtuq --con ra «Ca>
(MusahhaJa)—. era un médico bondadoso, leía el Corán, viajó al-Qayrawán a visitar a Sn al-Yazzar
terco que podría ser custre 340-355 II., aunque no he encontrado la leeba exacta) - y estuvo con él seis
meses, introdujo Ziad al-Musiajir a al-Andalus. sirvió como médico al-Násir y le asignó Na~m ibn
‘farafa” -jeté de los bayazira entonces— como su médico panicular. etcsr Otra traducción la
encontramos en al-iiabaqdt de lbn VuIjul que dice: ASO [-lais‘timar ibis Ilurayq. ere..., y texto igual a
‘Uyñn al-Anta’. Cf ‘L¡yñn al-A nba, cd. eit., II, p.45: Sn Yul9ul,al-Tabaqa~.Bagdad. I955.p. 107.
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b- K. Siyasat al-$u!’yan wa Tadbfrahum o Cuidados y tratamiento de los
nínos.
Con estos brillantes antecedentes, se puede decir que lbn al-Yazzar fue un
médico de elevado rango científico, así como Maestro de maestros, y por ello no
es de extrañar su haz de influencias, una de las cuales se tratará a continuacton.
ANALISIS GENERAL DE LAS OBRAS
Para el análisis de la obra de ‘ArTb ibn Sa’td, .Jalq al-Yanfn wa Tadlffr al-
Haba/a <~,JLi~.ll ~4, ¿>~sJ ¿¡~, nos hemos apoyado en el texto árabe editado por
Henri Jahier y Nourdden Abdelkader; y para la obra de lbn al-Yazzar, S¡yasaí al-
Subyan wa Tadbrrahum o (Educación y Tratamiento de los Niños) (J~0il t~Y
en el texto árabe editado por M. al-Habila.
A- .JALQAL-1’ANIN WA TADRIRAL-HABÁLÁ
La obra de ‘Aa-ib consta de quince capítulos: los nueve primeros epígrafes
constituyen el tratado de obstetricia, mientras los seis restantes, el compendio de
pediatría.
Los capítulos estan divididos en subtitulos o apartados sin numeración; los
apanados, a veces tratan sólo remedios, mientras que otros tratan enfermedades y
su tratamiento; en algunos casos explica detalladamente las enfermedades, en
otros, se limita a citar los síntomas cardinales.
Describe las enfermedades y su tratamiento según las etapas del crecimiento
del niño, etapas bien definidas (desde el nacimiento hasta 40 días, de 40 días -7
meses, de 7meses-7 años y de 7 años hasta la pubertad).
Cita a Hipócrates 30 veces, Galeno 22, los antiguos (13)~~, comentarios de
los árabes lO, algunos médicos (9)39, Yahya ibn Masawiyya 3, lsljaq ibn ‘Umran
z, los astrólogos 7, iamedicina hindú 3, distintos nombres comentando anécdotas
15, narradores del badrí 9. un practicante de medicina (inzita/a!’!‘ib)~>, alega un
l3adw y una Aya Coránica
4’.
‘<No especifica a quien se refiere, si a los árabes o a los griegos, ya que la palabra A ud ‘u (S1at>
que usa, tamb¡én la usó para los antiguos de su pueblo, (cita texto árabe, p. 34). En consecuencia, la
mrtad de sus referencias son ambiguas y confusas, lo cual indica su descode no ser reveladas sus
fuentes reales. Cf Jalq al- Yanfn, cd. eit., texto árabe.
‘>Litiliza el término «Algunos médicos; la mayoría de tos médicos; etc.», que expresan su deseo
de no declarar sus fuentes, Cf Jalq al- lan?,,. cd, cil.. Pp. 52,63 y 85.
4<’Creo, se refiere a Abmad ibn Muhammad ib,, Yahy~ al-B~ladt al-Mutatabbib. autor de K.
Tadbtr al-Hubala wa al-A ifál wa al-$ibyán wa H¡jfg $ihhauuhnm —aunque el texo de la cita de ‘Art en
Jalq al-hin?,, no corresponde literalmente al texto de la obra de al-Balad>. Véase Tadbfr al-ls]u/alá,
capitulos 52-56—, contemporáneo suyo y muerto durante el califato deal-Mu’az al-Eátimt (siglo X d.
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En ningún momento ha utilizado lamedicina del profeta42, como leatribuye
el profesor Arjona, por lo tanto, nos parece que el citado profesor en su
traducción de la obra al español, ha con¡bndido los dichos árabes populares (ibn
Jaldan, la llama medicina de los beduinos) con la medicina del profeta al-Ti!’!’ al-
Nabawt’3, puesto que el autor en ningún momento ha recurrido a apoyar su texto
en ella; de hecho, en el capítulo primero y en el tercero, podía haber recurrido a la
medicina islámica inspirada en las explicaciones coránicas y en los hadices, ya
que la obra puede tener más de veinte hadices quedando corto con ello el autor.
Tampoco el autor ha citado con mucha frecuencia las tradiciónes hindúes,
sólo ha citado tres remedios44. El primero en la página 17, se trata de un remedio
consistente en la ¡bmigación vaginal45 como afrodisiaco y favorecedor de la
fecundación; el segundo, un remedio que ayuda a la fecundación (p. 24); y el
tercero (en página 27) consistente en un remedio para las mujeres que desean
tener un gemelo.
‘ArTb, siendo secretario de palacio, no podía descuidar su lenguaje en la
obra; ha descrito las líneas maestras de la pedagogía del niño y lo que se debe
aprender a cada edad.
(24, médico conocido por su nisba «al-Mutatabbib». Los editores de Jalq al-Yantn dicen:
«Mutatabbib: Persona que realiza exploraciónes médicas y práctica la medicino sin conocimiento de
ella, posiblemente Ant se refiere a Hipócrates -K. Jalq al-Ya,,?,,, nota 52. p. 92->’. No tengo
constancia en la documentación árabe consultada, de que los autores árabes medievales hayan
mencionado o citado a Hipócrates como «Mutatabbib>,.
Cf al-Baladí, Tadbfr al-I-Iabialia, Bagdad, 1980, pp. 25-27, 59; Jorge ~abataQanw~t¡, “AI,mad
Muhammad al-Bálad¡wa Kitabuhu Fi Tadbiral-l-lubála wa al-At~l”. en Abhialal-Nadwa al-Tibbiyya
al- ‘Alamtv-,’a “al-rs]? fi al-fil~ al- ‘Arabr”(Congreso Mandialde la Medicina), ‘fripoli, 1982, p. 85.
El citado Mutatabbib, no tiene ningún libro que se titula Ki¡ab fi tadb?r aw9á’ al-nufasia
(Tratamiento de los dolores de las parturientas), este titulo es un capítulo de su obra, que ‘Ar¡b no nos
ha citado y Angel C. López lo ha con?undido como un libro <el 2~ art. dc proposición-fi- ~i,
indicativo de capitulo y no de obra): compare las citas de ‘ArTb, PP. 58. Ls. 16 y 28, 69. Ls.? y 12.
Cli Ciencias de la naturaleza de al-Andalus. cd. cit.. 1, pp. 336-337.
“El margen de error en el recuente, sc estima entre el 1-2 %, según los puntos dc vista dcl
rnvestigador.
<Cf ‘Art ibn Said. Jalq al-Yanin (Generación del Feto y Tratamiento de las Embarazadas),
trad. Arjona Castro, Sevilla, 1991, PP. 24, Ls.13 y 30, L 2 y texto árabe de .lalq al->’anin, pb, L. 16.
Para más información sobre La medicina del profeta, al-Tib al-Nabaw?, consultar las obras dc lbn
al-Qavylm al-Yawzryya, Damasco 3’ cd- al-Dahabr, cd. Túnez; lbn Tolún, Riyad (Arabia Saudi), 1>
cd., los Nueve Rectos del Hadq: al-llindí, Kan: al-’ Usnenál, cd. la India; al-Haytamt, Ma,vúrid al-
Van, ‘an, cd. Beirut.
4”Arrb ibn Said, Generación delfeeo,ed. cit,, PP. 23 Ls.12-I5, 24 Ls. 11-12.
“Son copiadas textualmente de al-TaSan, F,rdav,’s al-Hikmna. Cf. cd. cit., pp. 592-593, Ls. 22-16.
“La fumigación vaginal, fije utilizada por los Egipcios Faraónicos boce mas de 2700 altos antes
de Cristo, y la civilización de Entre Rios (Mesopotamia). Cf John F. Nunn, Ancian? Egyptian
Medicine, cd, 1996; Leca, La Médecine Égyptienne Aa Temps des Pharaons, cd. 1988, y Pablo
Herrero, La Tirérapeuliqun Mésopotamienne, Paris, 1984.
lOS A.’hadc’r ¡Viusa
Introduce en al-Andalus el concepto de la estética corporal del adolescente.
así como la prevencion de las mitni festaciónes clínicas de los signos de la
pLtbertad, superando con ello a sus conteníporáneos. 1 bn al — Y azzAr, Ahmad i bn
Yahv~ al-Ra¡adÍ~’ (s. X d.C.) y stí antecesor al-R¿z.iy
[.a introducción en su obra de los capitulos XIV y XV. la hace niás valiosa, a
pesar deque, a simple vista, parece una simple copia de la obra de lbn al-Yan’.ar.
Por la importaíicia cientilica de estos dos capitulos, procederé a su análisis.
Capítulo XIV. En este capitulo describe las enfermedades que afectan a los
niños desde los siete años hasta la pubertad, situando eí sarampión y la viruela
como enfermedades de la infancia; lbn al-Yazzar las describió en el libro séptimo
como «Enférmedades de la piel en (Dermatología)» de Zúd al-Masa/ir.
Describe dos variedades de la viruela según el cuadro clínico, en maligna y
benigna. Al mismo tiempo, la describe según el cuadro evolutivo en tres tipos:
Varioloide « benigno», A lastr ini «ben ign o» y- 1 len> orrágico o negra «ni ortal».
Estas descripciones obedecen a las actuales del siglo XX, por lo tanto ‘Ant nos
lleva de venta’ diez siglos.
Por otra parte, nos recomienda un tratamiento dermatológico de las secuelas
postvariólicas, hecho contra el que la medicina moderna aún sigue luchando.
En este capítulo demuestra sus habilidades como médico y cirujano.
indicando la edad y época en la que debe realizarse la circuncisión al niño47
describiendo con precisión la técnica operatoria de dicha intervención.
contraindicando el uso de las tijeras, para evitar el cizallamiento al corte. Al
mismo tiempo, recomienda un tratamiento preoperatorio en caso de adhesión del
prepucio al glande; también aconseja no despegar las costras resultantes de la
creatrización postoperatoria mediante arrancarnieno. sino mediante baños de agua
(humedad) para evitar la apertura de la herida.
Capítulo XV: En este capítulo nos describe los signos de la pubertad, que no
se difieren en nada a los que tenemos en la actualidad en los tratados de pediatría
y/o obstetricia. Pero nos llama poderosamente la atención la prevención de las
manifestaciones clinicas- de la pubertad - -(acné, aspereza --de-- -la pieL--voz-gr-ave;
obesidad... etc.), recomendando un tratamiento preventivo, ante la aparición del
primer signo de la pubertad. Lamentablemente, la actual medicina ha hecho caso
omiso a ‘Aríb en este campo, ya que trata las manifestaciones clínicas cuando son
instauradas.
•<‘~Ahniad Sn Muhanímad ibii Yahv~ al-Baladí. St¡ tratado dc obstetricia y pediatria titulado
í~sílbtr sl-Habala ‘va al-t4=l“-a al-.W,sh,-an “-a HÚk S,hhu¡m,hm,,n. fue editado por Mahmud al-Haj
Qiisim Míthar,mmnad. Bagdad. 1 98ff
47Fste tipo dc intervenciones. sc realizaba a los niños sin anestesia (locol. general o scdación). por
esta razón ka recomendado para ello la edad de 8-lO años; sabiendo que en la cultura árabe—aunque
de modo simbólico—, sc le considera al niño a partir de 7 altos, un hombre, por lo tanto, capaz de
soportar doleutcias y situaciónes difleiles. Por eso, ha recomendado la citada edad.
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Nos indica con precisión la madurez sexual del adolescente con su
razonamiento fisiológico; con ello pretende advertir a los de palacio (lo ha
manitéstado en su introducción («.É A,UI ~ U .~fiS,). la presencia del furor
sexual de los adolescentes y los peligros quede ello se deriva, caso de existir
relaciones sexuales clandestinas entre los adolescentes (embarazos, honor
familiar, enfermedades, etc...).
Describe la gota y la ciática, como enfermedades varoniles y explica las
razones tisiológicas de su ausencia en las mujeres, atribuyendo un papel principal
a la menstruación como limpiadora del exceso de la concentración dcl ácido úrico
en sangre. Por ello dice: «Las jóvenes se salvan de la enfermedad, cuando
empiezan a tener la menstruación “JIIj J,..aá ~ ~jLa UMt j>c.~ >aj¡fll ¿~ ¿yt W~
~?¿41k ÁI ¿y’ ¿p»áa3 ... ~WU ¿>á ~it”» (cita p. 84). Por lo
tanto nos da a entender que es una enfermedad de niños/niñas demasiadojóvenes.
actualmente sabemnos que aparece con frecuencia en mujeres postmeopáusicas
(ausencia de menstruación), teoria que no deja de ser cierta. Hoy en dia, la
frecuencia
48 de la enfermedad en hombres es del 95 % frente al 5% de las
mujeres.
Por último, agrega la conservación de la estética corporal y dérmica del/la
adolescente advertiendo que no es conveniente que ésta tenga glándulas mamarias
voluminosas, para locual describe varios tratamientos.
Posiblemente ‘ArTb; pensando en el JiadT( que dice: «Diez son por instinto
cortar el bigote, dejar la barba, cepillar los dientes, insuflar agua por la
nariz, cortar las uñas, lavar las articulaciones metacarpianas y espacios
interdigitales, arrancar el pelo de la axila, afeitar el vello pubiano, y la
purificación con el agua (ducharse o bañarse»>; recomienda un tratamiento
frenador del crecimiento del vello axilar y púbico, con tal de evitar a los
adolescentes tener que recurrir a los métodos depilatorios indicados en el badrí
(mediante el arranque y el afeitado), medida que científicamente aplaudimos,
dado que su finalidad no es más que la higiene. La actual ciencia aún sigue
buscando soluciones al vello axilar y de otras localizaciones, tales como el bigote
y el vello de las piernas de los jóvenes. usando una gran variedad de métodos
depilatorios, cuyos resultados están lejos de solucionar por completo el ansioso
problema estético y psíquico (complejo) de los adolescentes.
“Cf ASchtilier, Médicina Interna. Madrid, 1980. III. p. 1222; Farreras Rozman. Medk’ina
interna. Barcelona, 8> cd.. II. p. 582.
4”Los hadices han sido extraidos de Sabría al-Hadrj. en CD y según lo numeroción internacional.
Cf al-’l’armadr. Sunan.cap. «educación». N>. 2681; al-Nisá’¡,Sunan, cap. «belleza». N0. 4954-4956;
abo Dawñd Sanan, cap. «purificación». N>. 49; lbn M~’a Maznad, cap. «purificación’>, N0. 289;
Ahmad, Maznad, cap. «resto de nrasnad al-A nsan,, N’ .23909.
“Se refiere a que son diez mandatos divinos que Dios dio al ser humano deforma natural e innata
como medidas higiénicas.
lo Khader Musa
II- SIYASAJ’AL-S’UL?}ÁN WI TADB/J?AIIl//tj
la obra consta de 22 capítulos, los siete primeros dedicados a los cuidados de la
madre o nodriza, su leche, alimentación y la higiene de ambos, madre y lactante.
Los quince restantes, excepto el último, los dedica a las enfermedades del niño,
constituyendo cada enfermedad síntomas, diagnóstico y tratamiento, un capítulo
índependieníe; el último capítulo lo dedica a la educación del niño (pedagogía>.
Niega la existencia de tratados de pediatría en otros países, como lo
manifiesta en la introduccion de la obra diciendo: «Ile leido los libros dc los
antiguos y cada uno ha escrito algo sobre el niño, pero ninguno es completo; yo
he reunido lo que hay en muchos libros para hacer uno completo». Anteriormente
a él, al-RAzT (850-925 d.C.) había escrito «al-IkAs’f» ~,Wl y cuyo contenido
nuestro autor parece no haber leído, teniendo en cuenta que ya estaba en
Qayrawan, y cuya influencia en la medicina de la región poco ha tenido que
hacer.
Conocedor de las costumbres del pais, dedica un capítulo a la conducta a
seguir para la educación del niño, con el objetivo de promocionar una generación
de alto nivel cultural.
Reconoce su preferencia por la búsqueda de las fuentes antiguas de la
medicina. Así dice «la medicina hay que buscarla en sus origenes»” dejando sus
fluentes bien claras e identificadas. A pesar de ser buen conocedor de la teologia
islámica, en ningún momento recurre a la medicina del profeta ni se apoya en ¡os
hadices: «Ha separado la teología de la ciencia», la cita anterior nos sirve como
ejemplo de esta separación, así como el uso de la leche de perra (cita.p. 87> y,
además hay muchos hadices del profeta sobre tipos de tratamientos de los cuales
no ha citado ninguno, como es el caso sobre la miel, ensalmos para el dolor (al-
Ruqya), lecturas coránicas etc...
Su lenguaje es sencillo, a fin de facilitar la comprensión de la obra por su
pueblo, al cual ha dedicado su vida (ejemplo de ello, es su apertura de una botica
en la cual repartía a los pobres, sin coste alguno, remedios fabricados por él; no
aceptar servir a califas ni a gobernadores, etc...>.
“Al quemarse la biblioteca dc Alejandria (Egipto) en los siglos ( 1. aC, 111.1V y VII d.c
desa~rceió el auténtico origen de la medicina, a lo que hay que añadir que los griegos y romanos no
mencionaron a antiguos autores dc quien copiaron la medicina (Faraónicos y de Raj-na al-Ra/idas-a
«Entre Rios”). a quien debemos el origen de la medicina. Por eso, lbít al-Yaz,ir cree que el origen de
la medicina está en las obras griegas. creencia errónea- Para más inforniación sobre eí tema consultar
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PASAJES DE S¡Y.4SATAL-SURFÁNDE TEN AL-9AZZÁR
EN JAL QAL-VANIN
Expondré ahora algunos de los pasajes coincidentes entre ambas obras. El texto
español corresponde a mi traducción de la obra de lbn aI-9azzar, y el texto árabe
corresponde a la obra de ‘Ant mb Saeid.
PASAJEN0 1:
TIÑA E IMPÉTICO PRODUCIDOS EN LA CABEZA DE LOS NIÑOS:
Con más frecuencia, se produce la tiña (al-Safa)52 (~.k~Jl) y el impétigo (al-
Rrya93 <U~~ií> en la cabeza de los niños, debido a la gran cantidad de sangre que
tienen (hipervolemia) y a la humedad de sus piel (dermis); esto se produce con
más frecuencia en el cuero cabelludo, tal vez en la cabeza y en la cara, y quizás
en la cara sin que aparezca en la cabeza.
La tiña es una enfermedad parecida a unas pequeñas úlceras que brotan y se
extienden por la cabeza y en la cara, acompañadas de picores y urticaria
permanentes.
Igualmente ocurre con el impétigo, tal vez rascan hasta sangrar su lugar de
asiento; entonces, el impétigo se cubre de costras que despegan la piel. Por eso
aumenta el llantoy la inquietud del niño, por los picores causados en dicho lugar.
~ al-Safa Tiña. Fnfermedad dc etiologia micótica (t)ermatofllos pertenecientes a los
<sI’ungui imperfccú»). El editor de S,yñsat al-Subvén (cuadro de equivalencias latinas p. 136)y N
(‘astro, en su traducción al español de Jalq al- KioTo (p. 120, L 24), le dieron equivalencia de
«lrnpétig<»s. equivalencia que estimamos incorrecta; lo correcto es ‘riña. tanto ‘Alt como Ibo al-
Ya’nár, describieron la tiña del cuero cabelludo, y de la cara, como complicación de la primera y/o dc
forma aislada. Cf al-Rází, al-láqsím wa al-Ta.Ufr, Alepo. 1992, Pp. 528-529. 544, 648, 876: lbn al-
Quff. ÉámÍ’al-Garadj¡wfdal.s,híaawa Val’ al-Marad, Amman, l989p. 570; Yusuf K. Hini M. U.
Medical Dichonary’ Enghsh-Arabic. Beirut, 1967, p. 679: lbn al-Yazzar, Zad al-Uus4fir iva QÑ? al-
Mac/ir. cd. cii., p 258: Ibo al-lta=fa. Mu/íd al-’alant wa Mubid al-ilumñ,n Rabat. 1941, p. 164;
Mujamma al-luga al-Arabiva ‘‘al-Mu’ a», al- Wasí¡ “. FI Cairo. 1985, 1, ~ 447: Ibo Mandar. trían
al- ‘Aral,. cd. cir.. Xl. PP. 5 1-53; al-Baladí, i~dbfr al-liabaN wa-l-.Itfcil wa-l-Subyan ‘va Ibis]
ioluhrnn. Iraq. 980. Pp. 228-230, 317-319; at-Qumrí. al-Tanwfrfi al-Isulaha, al-T,bbrva, Riyad.
1991. PP. 61,63; AM al-Karim ~ahada,“l:nfermedades dérmicasde los niños en la medicina Arabe
Medieval”, en Abha¡ al-Nadwa al-Tibb?vva al-’Ála,ntvva (Congreso Mundial de Medicina Tripoli).
ed.cit.pp. 185-191.
Para mas•inforaoiaci~n sobre la uña dcl cuero cabelludo y sus sartedades. y Jost Gómez
Orbaneja. Dern’alolugia, Madrid, 1976, pp. 91-95: 1. Bravu Oliva y otros. Microbiología y
Parasdologia. Madrid. 1973, p. 489-497.
‘t...,31 «al-R ¡ya» = lrnpétigo (enfermedad de la piel parecida a al-Sa fa), de etiología haeterianw
XX A. Castro en la traducción de la obra de ‘=tr?bal español, omitió su equivalencia en la
rerminologia médica. (‘f fuentes antes citadas (nota 52).
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La Tiña (al-Safa):
Si quieres tratar esta enfermedad, lo primero que tienes que hacer es realizar una
sangría al niño mediante el corte de las dos venas situadas detrás de las orejas (y.
auriculares posteriores), coger un poco de su sangre mientras esté caliente y untar
la tiña4. Se prescribe un régimen y se trata la nodriza, como anteriormente hemos
citado para mejorar su leche y purificarla. Se unge la cabeza del niño con cal
(¿viva o apagada?) y después de esto, se unta con este ungúento cuya
descripción es la siguiente:
litargirio «Mardásan»~6 (&.Lr), albayalde57 (jaka) ~t4.at) de cada uno
cinco dirhams55. tres dirhams de ceniza de vid, una uwqtyyJ»de aceite de rosas,
“Representa cl método homeopático en el tratamiento de las enfermedades, que es utilizado hoy
en dia.
Arib ibn Sa’td en .lalq al- Yanfn. nos da a entender que es la cal viva (CaO), pues dice: oSe
unge la cabeza del niño con cal, si la puede aguantar» (AISI J.~.3 ~á 3.5 3 ~ ,~3l ~»i~ JIK.J)
[a cal viva, tiene una actividad terapéutica como desinfectante y alcalinizadora de la región afectada.
también es sabido. que la reacción de la s,CaO,> con la humedad, es una reacción exotérmica que
desprende grandes cantidades de calor <parecida a la reacción exotérmica de la escayola dental
«CaSO4 - 1/2 1120»). pasándose a cal muerta «Caflíl>’. Cf ‘Ar¡b ibo Sa’Td, .Ialq al- YanTo. cd. cii. p.
65. 1.. II: .4. Jiménez Planas y otros en Matan/ese» Oc/analogía, obra dirigida por José M. Vega
del Barrio. Madrid. 1996. cap. XXIII.
“‘(~Z~(kr) «Mardasanja Protóxido dc plomo o de plata s<PbCo3,> (según al-BTrOni’). también
llamado “al-.¶furlak’> según los at’tores árabes. cf lbn al-Yazzár, ¿si al-lti,nad fi al-Adst’Tya al-
Alo/ruda. Frankt’url. 1985, p. 61; Masa ibo ‘llbayd Allah (Maimónides), Éarh .ls,na’al-’Uqar. cd.
Mas Maver t loflI p. 27: Ibo al-Yazzar,Si,•’ósat al-Sobra, cd. cil., p. 155; Ibis al-HattO, MoJ7d al-
‘filan, Rabat 1941. No. 727: lbn al-Yazzár. Md al-MnsóJir. cd. cir.. p. 277: Filias A. Elias, al-Oá,nñs
al-Av-Y Y linglisía -Ira/nc. FI Cairo. 17’ cd.. p. 41 ti.
al-BirnnT en al-Savdana. p. 344. lo transcribe s<Murdñrsan,5, (c~3tky> con «Ro interpuesta
entre la» oíl/si y la «sin>’ y lo traduce su en latin. Siriaco y farsi; además cita a varios autores y la obra
de al-Ran. al-HuwT. Tatabién traduce «.1lartak>, de la misma forma que el anterior simple; dándonos a
eotettder que es utí eumpt’esto quimico ettya base es un m~ncral. parecido ssal-Álñrdarsan,, pero de
nt’er,ores calidades. cotnetdíendo en ello con lbn al-Yazzar.
‘j~La) ~ sd$da, al-Rasas» = PhCo3. Palabra dc origen farsi. En árabe es «al-Rainava»
- dijo el poeta
también, en ltrtqiyya se llama s<Bñrñq» dt~ts yenal-Magreb se le llama oal-Ravad>’. 1-lay
dos tipos: el <donAr» ~ y el «Rasñ~Ts> ,~flU.aj. Se obtiene del plomo y vinagre..., y Sc usa en la
industrta para la fabricación de pinturas, barnices y medicamentos. Cf aI-B¡rOnT, al-$avdana. cd. cit..
pp. 41-42 ; Ibo al-Quff. Ya,»? al-Garad, cd. cit.. p. 508: lbn al-Yazzár, Md al-Mazáf,r. cd. eit.. p.
238: ibid. al-Ád,rita al-A fuji-ada. cd. cit.. Pp. 63-64; lbn al-HaSta. Mufid al-lilaos. cd. cit., N». 63: al-
Kindi. tqrabad¡o. cd. cit.. N». 8; Masa ibn ‘Libaid AllaIs. Asma’al-’Uqar, ed. cii., N>. 29: ibo al-
Bavta r. i)ívñsqñrfdiis. Beirut. 1989. p. 319.
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una uwqryya de cera blanca. Se fiande la cera en el aceite; moler, cribar y mezclar
los simples añadiendo dos yemas de huevo. Mezclar, moliendo todo hasta
convertir en pomada y untar la cabeza del niño y los lugares de la tiña. Probado.
%it, ~É~2l
.4<fl ~ Z¿ía ~Ssj =~ZJiSi y~
~n1l QaIJ ~flaa~4..~I ¼La2~11~jpa >. .tt JS ¿>. t0)AJI ~ ‘3 éII=
CLo~ ¡ ¿iLWi l4~ ~±3Ls~; fi~, tLi> hL ~MU jL~ ,i .áMSl j~s~l ~i ¿>1=Js~,A~
AJ ~álja d=AA~jSil .An .aUj ¿».~ Mt> 3 =aiy ~jSjo jaLag~ 5a.~
CJJ ~it02tt~’r, ‘tOií 341) ka ~
1-nr j~a~ W s,.ay.~ ¿,Laa~ 5.
<cita p. 65) sa.»’
Tratamiento del Impétigo (al-RTya). lbn al-Yazzar describe varios, de entre ellos:
1- Un ungúento probado para el Impétigo (la Rtya): Acacia árabiga6’> <t$~},
minio6’ (¿,,—í,j), litargirio62 ~±L~j.a), cúrcuma63 , albayaldeTM (¿jfa),
‘~ LIna medida de peso. Hay dos tipos de medida dcl dirham: -En Medicina (farmacologia) =
equivale al peso de 48 granos de cebada de tamalio medio 6 ddoiq = 12 qíral. 2- En el Comercio =
igual al peso de SOy un liS granos de cebada de peso medio.
El grano = 0.05 gramos: o sea, el d,rhan, en medicina = 48 x 0.05 = 2.40 gtv
comercio = 502 x 005 = 2,510 gr.
Cf Ibn al-1la~ta. Mu/íd al-filan,. cd. cit. N% 441;al-Qauns¡,Aqrabad¡n Alepo. 1983. p. 329.
“tli,a medida de peso = 7>/a mitq~l; ver traducción en al-Qalánse, op. cil.
“L..~ki «Aqñqvd» Jugo del fruto de la acacia arábiga (no la goma arábiga), según la mayoria de
los ciensífteos~ aunque atgunos filólogos uJil>an tnadecuadamense elt¿ro,ino de «goma aráhioflis. Cr
al-BTrOoj. al-Sardana. eé cit.. p. 57-58: RamztMuftah,/hta’al-I4bra.Egipto. l953.p4O9-410.
510; lbn al-QutYal-Karak¡, 9amí’ al-Oaradft ¡fil’: al-$ihha, Amman, 1989. p 513; Ibn al-Yaznr. Zad
al-Muza/ir, cd. cit., p 237; ibid, S¡j’asaal Sabrán, cd. cit, p. 122: ibid, al-Adsviva a/-Mu/rada. cd.
cít., p. 65; lbn al-Baytar, al-Ya,oi’ l-Mufradátal-Adto’rva IV. p. 4. 14-lS; al-Ráza. al-Taqsbn ira al-
Tasgrr, Alepo. 1992. p. 720: lbn Rutd, al-Kullfy,•’at, Marruecos, 1939, $1”. 17 del indice léxico; al-
DlnawarL K. al-Nabat El Cairo, 1973. N>. 862: al-Samarqandt Aqrabadrn al-Qalansh Alepo. 1983.
p. 322; Hin Sina. al-Qánñnftal-Tibb. Beirut, Lp. 427: lbn al-Baviar. Divásqaridaz. Beirut. 989. Pp.
14 1-142.
¿as—ti «Zarqan» = Minio, óxido rojo de plomo. Es el nombre por el cual se le conoce al
‘lisrunV” (~~-.J) en al-Magrib. No hay unanimidad entre los atttores árabes medievales en la forma
de su obtención... Cf al-Qalans¡, Aqrabádrn. cd. cit., p. 31; Músa ibn ‘Ubayd Allah, Asma ‘al- ‘Ligar.
cd. cit., No. 28, 134; [bn al-Bay:ár, al-Mu/radar, cd. cii., vol. lp. 32, vol. It. p. 478-479(Zengafr)
>—~~4i Elías A. Elias. al-Qamas al-l-lasri «inglés -Árabe). cd. cit., p. 449 (olinium); al-BTrunl. al-
5aydana, cd. cit., p. 207.
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estoraque líquido y seco65 <C41, ~ ~ de cada uno una parte. Nuez de
agalla
6<’(<>
0.,k>, dos partes: machacar, cribar y amasar parte de ello con alquitrán y
otra parte con vinagre. Si Dios quiere.
nota 56.
~,=fi«Áurkum,,= Cúrcuma. son las raíces grandes de la Curcuma ¡toga 1.. En farsi. se llama
«Hurd» ~ y los habitantes de Basora la llaman «Áurk-,tm,,. cuyo nombre en Siriaco es
«Á’urkun,a» Algttnos pueblos árabes, al «km-Aun,» (Cúrcttma). le lían atribuido cl nombre de
“Za’frnn» (azafrán), por la similitud de su tinte con cl azatrán. Ibtt al-l3aytar nos traduce «al-
KorraÁ-on,» <Chelidoinum majos 1..) bajo cl titulo de «ts’u¡’kom» (Cucuma 1 onga 1..>, negaíido y
contradiciéndose que es «al-k’urrakum» al mismo tiempo nos inlorma deque lo que se usaba enal-
Andalus es ‘sal-k’urrakum» (celidonia mayor) y no «al-Kuhom>(la cúrcuma) propiamente dicha, asilo
manitiesta diciendo. y la cúrcuma queaqui conocemos son raices que se traen (importan) dc la
India y se llama en farsí «al-Ourda,, no tiene la misma ¡berza que la mencionada por Galeno <Galeno
se releria a la Celidonia mayor), y tampoco es la Celidonia mayor» jyjc. Unc .ij>a.lt ~S3S1t3.>
¿~ ~,. >2~ ,,4flU ~.S=U ;~¡~ 5. t~i ~, 44ÁiU .aA ~ 41 ~ y ~cit~
‘
9’ami al-Muti-ad~t IV. p. 612. No creo que los árabes hayan lenido confusión en saber distinguir
entre ambas plantas, «Kartum» y «Zafra»>,, como les acusa Martin I..evey. (al-Kindi. op etí. p 325)
Cf al-Kindj, op. cii., pp. 325-326; Mosa ibn <tibeyd Allata, op. tít., No. 205. lbn al-Qun; op c,t,
p. 612: lbn al-Baytar. op. tít., vol. IV. p. 65. al-Jussartsmr. op ¿‘it.. p. 172; al-lirrunr op. uf - pp 202-
204; Divasqarídas. ed. cit. 1:25, 11:162; Ahmad ‘Isa. Alu’Qam Asma’ al-Nabat. Beirut. 1981, PP 606.
63:3. 47:1; al-Kindr, Aqraba~)’n. ed. cit.. tnateria médica. p. 325.
Ver nota 57. tEn esta fórmula. ‘Artb sustituye el ‘<albayalde» por el «gálbano» (,a~U) ; jI .aj$~
S~~L~= Nombre de origen t’arsi, es la gomorresina del (álbano. una gomorresina maloliente y de sabor
picante, de color gris amarillento o anaranjado, contiene como principio activo sus aceites aromáticos;
se extrae dc una planta umbilifera existente en Siria, sc Lisa CO medicina y en industria; los nómadas
de al-Andalus. la conocen por el nombre de s’Ba.<tmnñqa,> ~~~a3t (Zanahoria silvestre), del latin
«pastinaca,>; posiblemente este nombre fue introducido en al-Andalus por los nómadas ben-ben (no
olvidemos la influencia del latín en la lengua ben-ben), dado que en al-Magrib también la llaman
<d)a4uqa» y, posteriormente fije introducida en el castellano como <Pastinaca). Para saber como se
obtiene, consúkese tbn al-Yazzár. al-lomad. (trad. qinna ~4
Cf. Ibn al-QuIL Vámí’ al-Garad. cd. cit, p.608 tindice simples); Musa ibn ‘USaid Mata. op en.,
No. 339; José Alemany. La Fuente -< dice. enciclopédico, Barcelona, 1936, p. 639: Itan al-Bayur.
Dtvasqarrdñs. cd. cit., ttI:79 ; A,bmad ‘Isa, A/u’jam Asma’ al-iVaba¡, Beirut, 2’ cd., p. 82: tbn al-
Baytar. Éam¡’ al-Mufrada, cd cít., vol 1, ji. 83, vol. IV. PP. 37-38; al-Tabanr. I-’irda,vs al-MAma,
Berlín, 1928, p. 405. Dicciónario de la RealAcademia Española, 21>ed. enCí): al-IHirli, ‘tiosdalal-
Tabtb. Beirut, 1995,1. p, 132.
<‘~~~il «al-Ma» ‘a» = Estoraque. Arbolito ebanáceo parecido al manzano y de cuyo tronco se
obtiene un bálsamo (resma) muy oloroso llamado estoraque seco s<May’a >‘abisa» t~~Ut taa3to
«iilnrnk» 4,»,.,,k1 mientras el estoraque líquido oMav’a saria,>o «Lubna,, se obtiene cociendo o
exprimiendo la resma seca «May‘a seca,, t~~~~’ai½3t~a
4aM¡,y lo que flota ose liltra <según la técnica
usada en su extracción) se llama «May<a líquida» t~XU 4a~.>, también llamada «As¡arak» t~fljk.ab
«Miel rumana,,, «Miel de lubna» q5i.UI cJ.s1 y <stubnñ ru/iban» ~ cs’i,~; en honor a los monjes
que usaban el estoraque liquido como incienso en las iglesias y temblos; aI-Juwarismr. llama
<c-l.síurak» a la resma del olivo.
En medicina el término <sMay<a», significa la resma del árbol estoraque o la de otro árbol de
similares propiedades
?A«Lubna» Pedicularís verticillata L.
116 Khader Musa
~= jo ThU &t~A3 2.tL. .A~AJ ~JJ ~ri ú~UJJ #~
2- Otro ungtiento para el Impétigo (la RTya): Se toma simiente de algodón y se
extrae su pulpa, se amasa con agua de rosas68 (~~) y se unta con ello. Probado
-d-—4 ~ )3 5W t
4n 2a.j La isa ~92S t~~t ilj~. J~4t
2¡ jo ~hJ3
Cf al-Jussarismá, Ma/dat al- U/úm. ed, cit.. Pp. 169. 171: tbn al-Yaz, r. al-I’timúdfial-Adsriya
al-Mufrada. cd. cit, Pp. 29-30; lbn al-Baytár. Divasqñrtdñs. cd. cil., 156 (ji. 125); Ahmad. ‘Isa. Asma’
al-NabaL cd. eit.. p. 135. 175; lbn at-Quff. Yúmi al-Garad, cd. cit. ji. 630 (indice simples); al-Kindi.
Aqrabñdto. ed. cit., p 338. tbn at-Baytar.al-Mufradñt. ed. cit, vol. IV, p. 171; Ihya’al-i’adlÚra. cd.
eit. pp. 599-600; la Fuente. cd etí , p 578
* Obséivese cómo en el imperio islámico, los musulmanes daban un mismo nombre a dos árboles
distintos, lo cual a simple vista, induce a la confusión, hecho que en la realidad medieval no sucedia;
debido a que cada región ( Oriente. Ifr¡qiyya, al-Magreb y al-Andalus ). tenian su propio lenguaje por
el cual identificaban las plantas, añadido a que algunas no exislian en la región, lo cual le obligaba a
mantener el mismo nombre para distinta planta existente en su región y con similares propiedades
tera~uticas; además, los médicos escribian los nombres de los simples, algunas veces en nombres
populares, otra veces en términos médicos, agregado a todo esto, la distinta evolución de los términos
de una región a otra alo largo de los siglos.
““tu.~k-> «‘A/so. Nuez de agalla. A. Castro omitió su traducción al español en la formulade
Ant. p. 65.
Cf Generación del Feto, op. cii., p 65; vea su traducción en obras citadas.
>7.ajjtl~~«8d:ard» - Palabra n,usahhafa con <cayo» (5) antes dc la <Sra ‘o <j). I,o correcto es
«Rarzad». la «ra ‘»antes de la «zayn». y. nota 64 y sus fluentes.
«<ajj «Ward» — Fis «a/-Yull,t» (de), «sing. Éullas>, palabra de origen lirsi. 1-lay dos variedades.
el blanco «R. alba Ls llamado «Wagr»*Z, y el rojo «R. damascena Lo, En la mcdicina árabe
medieval. el aguade rosas así como el aceite de rosas sc extraía especialmente de las rosas blancas oR.
alba Lo debido a sus propiedades que son; menos lesivas y más suaves que las demás varcoaue>.
etc -- y no debido a la cantidad de aceites quede ellas se obtiene, como algunos creen, Para ello las
rosas deben ser pequeñas yjóvenes?i~ rYt Ua ~ 1 ~,a>sItCa~lS ¿jlj~ ,t-~tVt X4 ¿it $
t...L&. 4.2.. <>
0.,4~t ~k «MaimónidesplS>’): En perfumería, el aguade rosas, especialidad de los
persas, se extrae indestintamente de los tipos «R.da,nascena Lo, «R.cent¡folia Lo. «R. gallica L.», y
«Ralbo Lo, pero especialmente de la «R, damascena Lo persa.
Eloisa Llavero coso notaN
0 lO. p. 224. de la revista Ciencias de/a Naturaleza de al-Andaluz II,
Granada, 1994, dice: «E dificil identificare1 término “ward” con una variedad concreta de rosas».
Cf Masa ibn ‘tibaid Alía, Asma’ al-Qiqar, cd. eit., No.to6,N0~l2l:Al)mad ‘Isa, Mu~ant al-
Nabal, cd. cil,, PP. 156-157 <tipos de rosas); al-Birfiní. al-Laydana, cd. cil,. pp. 371-372; Iba al-
Raytar. Diyñsqñrtdñs, cd. eit.. 1:101; al.Ta’alib¡,Adñbal-MUlñkYeitlJt. 1990, ji. 73;y otras obras
citadas en las notas anteriores.
<>En esta fórmula, ‘ArIb sustituye la pulpa de la simiente dealgodón por la cáscara dela calabaza
y, el aguade rosas por aceite de rosas, «Buen conocedor de los simples».
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PASAJE N02
LA ENFERMEDAD LLAMADA «CABEZAS GRANDES» QUE AFECTA A
LOS NIÑOS Y SU TRATAMIENTO:
Dijo Abo Ya’far: Es posible que le suceda a la cabeza del niño que salga de su
equilibrio (estado natural), bien haciéndose grande o pequeña.
En cuanto a su voluminosidad, por encima de los límites normales
(macrocefalia)70, se produce por la creación de aire grueso en los huesos de la
cabeza y su envoltura, una vez que dichoaire queda allí aprisionado y sin salida,
se hinchan los huesos de la cabeza. Esta es la cuasa de su voluminosidad.
En cuanto a la disminución del volumen de la cabeza (microcefalia), es de
nacimiento y de creación Divina (congénito). Por eso no existe método ni
tratamiento para su curación.
Macrocefalia: Si se produce la macrocefalia y se desea tratar, es
conveniente primero dedicarse a los métodos que purifiquen el aire prisionero o
enquistado en la cabeza, métodos como el hacer instilar al niñoen sus fosas
nasales aceite de azucena al-Razaq?’ (~,—Sjl3l) o aceite de nardo o aceite de
almendro amargo y semejantes. También se instila (por lamisma vía), bilis de
hiena o agua de mejorana. Se purifica el cuerpo de la nodriza bebiendo algunas
‘Se refiere a las hidrocefalias agudas infantiles de etiología obsrruetiva (congénita o adquirida);
lo manifiesta diciendo « alí,. se queda aprisionado, y no encuentra salida por donde salir» ¿jmn~A>
<t2... c.~Ñ IAL...... ~ Y.t SÉ cuyo efecto secundario, causado por el conflicto espacio-liquido
endocraneal es el aumento del volumen del cráneo —debido a la laxitud de los huesos—, lo cual,
compensa la htpertensión endoeraneal infantil, por esta razón, estas hidrocefalias no son llipertensivas
propiamente dichas. No nos ha descrito las hidrocefalias del adulto —hipertensivas propiamente
dichas— Consultar ASehiuller, Medicina Interna. Madrid, 1980, vol. III. cap. XXXVIII; y Gílsanz.
Medicina Interna, cap. XVIII: “Neurologia”, Madrid, 2> ed.,
“Transcrita en la cd. de M. al-Hila <¿jíail «al-Daraqí>, = Palabra «Musaluhafa».Lo correcto es,
«al-Rtaqío t ~fltj3t) Por las siguientes razones: 1. «al-Dáraqio supuesto simple, carece de
equtvalencta entre los simples árabes medievales. 2- La misma fórmula existe en A’. Jalq al-Éanín de
‘Arel, ibn Sa’I’d con la ti’anscríbción de «al-Razaqí» «¿it)>, simple que tiene equivalencia, Teniendo
en cuenta, que <Ar¡b copia a ibn al-Yazzar y es conocedor de los simples, no creo que encurríera en
errar en su transcripción, siendo contemporáneo de Iba al-Yazzar. Por lo tanto:
j........iútSl «al-Razaqí» = aceite de azucena (iaz.min blanco> para los médicos y conocido
popularmente en al-Maqrib como «al-Zanbaq» t¿t~3t> - palabra arabizada de «Zanaba» <SU> - - A
veces se emplea el nombre compuesto «Zanbaq al-Razaqro. Su composición no está precisada;
algunos creen que se extrae de la uva, semiente de lino etc...
Cf. lbn al-HaS~a. Mufid al- ‘(ibm wa Mu/id al-Hume,», cd. cit., ji. 52, 57; Muse iba ‘tibaid
Allah, .=arhAsma’ al-’Uqar,ed. e¡t., ji. 38; lbnal-Baytar, Mufradatal-Adw¡ya,p 382, 430, 475; al-
Kind¡, Aqrabag¡n, ed cít. p 270, 276; lbn al-Quf, Éami’ al-Garad p. 564; lbn al-Baytar,
Dtjvasqñrrdas cd, ci¡. ji. 246; al-BerÚne. al-$aydana, cd. cil., ji. 380 (gasmin); Tábil ibn Qurra, al-
!)agra, Cairo, 1928, pp. 25 texto, 17 glosario.
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«AyarijátW2 (ciLegY) y se la instruye evitar todo alimento que produzca aíre(alimentos flatulentos) y desechos gruesos (humores gruesos)’~ %I¿ tL.si, -se
refiere a materia fecal sólida, o sea, los alimentos que causan estreñimiento-.
Si le hemos tratado con lomencionado anteriormente y sabemos que el aire
se ha disuelto (salido) de la cabeza, entonces es conveniente el uso de vendajes
hechos con gomas, como por ejemplo de oximiel74 (jo~t) ,gomas de incienso y
de almendro, y todo lo que a esto se asemeja. Mientras se van haciendo más
ligeros los vendajes por el secado de la goma, se van fortaleciendo, juntando y
aproximando los huesos,
Un médico dijo que vio la cabeza de un niño de tres años y lo había tratado
con este medicamento, presumiendo de haberlo curado- Mencionó que le había
tnstilado (en vías nasales) sesos de lobo y alguno de gusanos y algo de mirra’5
«,tyar¡Y’s pl. Ayúrhí’át ~hj½t -~ Nombre genérico que seda a todos los comprimidos
Purgants.
Etimológicamente. nombre que se da a todo comprim¡do/s ¡‘~ae -c ‘-,-n.t - y cl non~bre que le
sigue. bien puede ser su adjetivo o el de su inventor: como es el caso de «Asar,
3? Favqará» t,>i¡á ~34
<comprimido amargo), cuya base es el áloe, o Avárit Gñltnñs. etc Se usan como purgantes en diversas
entermedades como, dolores de cabeza, hepatitis (colagogos), etc Hay dos tipos, los comprimidos
grandes y los pequeños, y en su composición entran varios simples dependiendo de la enfermedad
para la cual serán tttilizados. LI origen del uso de los «Arñr< Fa;.’qarúo, posiblemente se debe a la
casualidad (como muchas veces ocurrió), o dándole al enfermo de modo intencionado el tigo olas
hojas dcl áloe y. al observar el electo purgante que produjo. comenzó a usarse como purgante: de alli
el nombre de «Favqaráo (amargo) que se da a todos los purgantes por ser cl áloe su componente
básico >~t ~—a~ l\~ J~ j>, - al-Qaltost cita p. 119- ; a veces, para acelerar su efecto
purganle, se le añade miel. Cf al Qalánsi, Aqraflñd¡n. cd cil., PP. 52, 55, 119-120; al-Birnol, al-
.S’avdana, ed cit., ji. SO; al~KindL Aqrabádtn. cd. cis., ji. 238; lUn al-l{attá. Muftdal-’Ult2~n, cd. cit,, ji.
lo; lbn al-QuIf. í~,,Ú al- Garad, cd. cit.. ji. 517; lbn al-Yazzár, Md al-Muz4fir, cd. ci’.. p. 238.
Eloisa Llavero en (‘¡encías de la naturaleza en al-Andaluz II, Granada,1994, ji. 229
Fil objetivo de este tratamiento (la abstinencia de tomar alimentos que producen aire y materia
fecal sólida) es evitar la producción y acumulación dc diebo aire en las vias digestivas (estómago e
intestlflq) y por constgttiCtltC su subida a acaben impidiendo asi el aumento de su tamaño (la
macrocct’alia); todo lo contrario a lo que .& Castro ha expresado en su traducción al castellano deialq
al- Vanin de ‘ArTb.
Cf Ja/qa/-Yanin, cd, cii., ji. 66 linea2-3; Generación delfelosd. cit.. p 122 Ls. 74
‘iseÉ.~.~¡ (sd<an9ubin) = Oximiel, palabra de origen Syriaco t~ flLay arabizada del farsí
«sirl<a-anjobíno, también llamado ‘<lksim¡lino ~ - Fis un combinado farmacológico digestivo
(elixir agridulce), compuesto de dos partes de miel, una parte de vinagre y cuatro partes de agua. M.
al-I-Iila. en so cuadro de equivalencias. ji. 137. de la op. c,t. ha confundido ~é..icon ¿eteiS.~ -
Cf. lbn Stná, a/-Qúnhin, Beirut, offset de cd. BOlaq, 1, p. 386: al-B¡ront. al-$aydana, cd. cil., ji.
226; al-Rinda, Aqrabádin, cd. cit.. p. 284; al—Qalanst Aqrabñdflt. cd. eit,, p. 53; tbn al-Fla~ta. Mufid
al-9ihim sea Mub¡d a/-Humñm. cd. cit.. N
0. 1121; lbn al-Quff, Éanñ’ al-Gara4, cd. cit.. p. 573: Ibn
azzár. Zñd a/-Muza/ir, cd, cit., p. 259; al-JuwSrizoíI, MafútIlIal-9.Jlñtn, cd. cil., p. 176.
7/
,>....-. «Mirra o Murrao = Es una gomarresina aromática de ut, árbol terebintáceo (Commiphora
myrrha) de Arabia y Abisinia, Se le considera el producto más valioso obtenido de los árboles
terebintúceos. Se transcribe «al-Marro»y «al-Mtrrao, j-aIt >411>. ambas son válidas.
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(.»-.). de cada uno una parte disuelta en la leche de su madre. Esto duré muchos
días; después le hizo unos vendajes a base de caracoles vivos. Por eso ha
recurrido al caracol vivo que contiene en su interior gusanos (suponía que los
gusanos eran los causantes de la disolución del aire prisionero, por eso repitió la
experiencia con caracoles), lo machacé con su concha hasta alcanzar el grado de
una pomada, y mezcló con ello, pulpa de calidad’6 (1~e1~I4). Unté su frente (con la
pomada) e hizo un vendaje alrededor de la cabeza y lodejó varios días hasta
endurecerse y volver a su estado natural; a principio de cada mes, le instilaba lo
que hemos dicho (el medicamento).
jal j31 <¿
2—e~ ~—A 4aU¿.c
3 jal> W~ <¿ ¿>~ 1J~k. ~ ~>Wi ,~n ~
- ~ <%¡~, »~3l SÉ ~ ±115,42..
L~nSSs ~iIá 4SU 9~>M ,>L.~ 1.21,
U....., r
11 .y,fll ¿,á~ ~i ¿,~>Ul ¿>u
1 <¿JI> ¿,t.~ ~a3I J~t.aU yl 331 ¿Ár. C4ji ISis
12U W¿ ~iU~á, Wj .~iy 0L¿ LiS 4~U tzaj.JI rSs ¿%eiJril 0U~ ¿115 #
‘-t<4’ 2.9111 ¿...a,~ ¿UflI~ ¿>~iL.11 J~. ~ jo ~J>a ~SLat ~1¿JSSS ~)t c2L2
Ca Liat~, ¿L..41 e S~ U .~-t A UJ3~~ sa.Ls U4 41Lia~a
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PASAJE N
03
L ÚLCERAS PRODUCIDAS EN LAS BOCAS DE LOS NIÑOS (LAS
AFTAS):
Se producen úlceras, llamadas «quid» ~~-1 (aftas), en la boca de los niños en la
primera etapa de su vida. Se originan por el picor de la leche materna (al fluir) en
su boca, y a su vez por la humedad caliente del agua existente en dicha leche. Las
encías del niño no pueden soportarlo’7 y entonces se produce laúlcera debido al
predoniinió de lo explicado.
Cf opz. cñs., en refs, anteriores.
7«Serefiere a la pulpa de algún fi-tito o a alguna harina fina, con el fin de actuar como una malla al
mezclarla con el medicamento, evitando asi el escurrimiento del mismo al ser untado alrededor de la
cabeza.
Cf lbn Manzor, lAzan a/-’Arab. op. cil., vol. ti. ji. 225. «Lababo t’.,4 ; al-Drnawar¡. a/-Nal,at, cd,
eit., N’. 97W
“La temperatura de la leche materna que oseila normalmente alrededor de los 370 C. (‘remp. del
cuepo humano); esta temporatstra, normalmente no es lesiva para la mucosa bucal del lactante. Pero,
posiblemente se refiere a la leche materna cuya temperatura se eleva por encima de estos limites
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Tratamiento:
Si se desea tratarlo, se instruye a la comadrona del niño, a que tome lentejas
y pan, en pequeña cantidad; lomastica bien masticado y lo pone en la boca del
niño. O que coja «Sunbáda9» ‘~ (c~-~> y, lo disuelva en agua y unte con ello la
boca del niño. O también, que coja dos sesos, uno de camello otro de toro, los
mezcla y con ello. engrasn la boca del niño, previa inspección de la ulcera. Si se
encuentra roja, a igual que la boca, úntese con simiente de rosas molidas o rosas
70
con un poco (algo) de azafrán. tina última alternativa es azúcar «TctbarzadtÁ~)
(‘l’emp. sup- a 370 (Y) por razones climáticas (calor del disierto. ambiente. etc...> o por enfermedades
febriles, esta temperatura si es lesiva para la mucosa bucal del laetartte.
«SunhacluÚss En ,S’jsusal al Sobran, aparece transcrita e o’n o «.S’sjbd Y’> ~ás - palabra
cqnt,zahhafa» qtte corrijo a sSuobñdas¼t=¼~..por las sigitictíles razones: 1- al-lI la dice: «sñbñi,ts.
pl. de «sobajo. Pero «zaboí’>’ signi ftca perla negra; Es “o miríreal de color legro, y se usa como
tratamiento de las enfermedades oftálmicas eomt colirio, pero sus perlas, sise cuelgan en el et’eíío,
evitan el mal de ojo: al-Birunt dice; «Fis una piedra que arde en el sol, posiblementc. es potroleo
soliditicado». 2- lbn al-Vanar, a/-Uufradñt, traduce o.t-unbñda0» diciendo; <l¿s un mineral conocido
por todos y lo usan los joyeros para limpiar los metales, además es más electivo si es mol ido «en
polvo’> y humedecido cor’ agua: se usa como medicamento limpiador y secante dc las úlceras». Aqui,
el objetivo terapeútico dc este mincral es la limpieza de las úlceras contatninadas y su resecaeron: as’,
observe la diferencia entre tas caracteristicas y propiedades de amlxs minerales, que lUn al-Yazzar
conocia perfectamente.
Cf lUn al-Vanar, al-Mufradñt. cd. cit., p. 78: at-BtrOnt, al-Saydana, cd. eit.. PP. 217.238: Ibo al-
II a~<a. op. cii. - N”. 1126: Ibo al-Baytár. AIu/i’addt al-.tdsrfs’a. cd. cil., vol. 111-Pp. 4, 40: al-Nín ‘tato al-
ff’asfi. cd. eit.- ji. 428.
~ c<Sohkar laborad» = :5 »bs,Tabarzaíl». palabra de origen persa árabizada, está
compuesta de y2 .91 ~scTabaro que signiftca pico (cristal). y de -a) «rodo que signitica resma: as’.
4jy.—i~ 5~significa azúcar dc cristales de resma. al-Ráz.t lo ha descito como azucar de resma teila.
al-tflrOnj. p. 225), por lo tanto; Fis el azúcar dc persia. extraido dc la resma de algun árbol (por escasez
de tiempo, no líe podido localizar que tipo de árbol), caracterizado por sus propiedades que según la
escala t mioitno +. itítermedin t- +, máxi mo ++ + ). son: dureza +-V> - dulzura k, irritación gástrica
laxante -5- y producción de sed* (menos, que la> demÁs sarie=j~des)..no olvidemos que la cana de
azúcar de persia, es poco beneficiosa. En al-Andalus. cuando los médicos dicen «Sukkar jaharrado.
se refieren al azúcar duro y menos dulce osca. «5rAs kar al- (Ásaro .>%.it fi~ - dc origen Yerneni.
llamado también «Magafiro cyÉ~t. que es la resma dcl árlxl «Asc/epías Gigantea. fanr.
:1sclepiadac’easss. Ii geram e’tte amarga, no proditee sed, se ‘itil izaba c’,m’, mcci e o» y lo guardaban en
las caías de seguridad de los palacios. II árbol de esta resma «al-tSars>, crece en los valles y nunca en
las montañas. un al- Yahilrs-t.-a y en tiempos de seqttia. usaban su jugo como sustitivo del agua
(consúltese la técnica de so obtención, l.)tnawurt. N’. 711)-debido a su contenido de esta resma. cuyas
propiedades son similares al azúcar «Jabarrado y a su escaso efecto sediente (produce menos sed).
Muchos filólogos e incluso algunos cientificos. han utilizado los términos de azúcar canden
candi. azuear pilón como equivalencia de «Sukkar Jaharrad>,, equivalencia que estimo no se ajusta a
la realidad eientit’tca dcl texto medieval. Por esta razon añado las definiciones de los azúcares cande y
pilón.
Azúcar cande o candi = Es aquel que se obtiene mediante la técnica dc evaporación lenta o
clarificación. independientemente de su calidad y origen (caña de azúcara’emolaeha o uva,etc.).
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con concreciones de bambú rebajado, mezclándolo con alimentos
astringentes como manzana ácida, membrillo80, pera, acerola (níspero silvestre)8’
(,)9..s~~~’-j). En el caso de que la boca esté muy enrojecida y caliente, mézcíese lo
anteriormente dicho con jugo de lechuga, achicoria silvestre, verdulaga y
similares. Si la úlcera tiende a ennegrecerse, entonces se usarán los medicamentos
fUertes. Pero si el nifio es de poca edad y corporalmente grande, se empleará
vitriolo (~l~) solo o amasado conjugo de bellota. Si las úlceras estuviesen sucias
(contaminadas), mézcíese el vitriolo con miel y agua. Estos son los medicamentos
flaertes, los menos fuertes son los que se asemejan al agraz cocido (~y~nl1 t,.aJ) o
caldo del zumaque cocido. En una escala inferior, se situarían los parecidos al
agua de rosas o las rosas mismas.
4~~’ ~.i t~wí ~yhí ~. s ~ u~ ~ ~j, a ~ J ~,i JitM »u~
Sfi~~.l ~á, ~J ,..~, ~ Lifr OJ41 la) ~i Z~.,Wl LikJI jo ~~=l=U Li,i
3
ctt3 >-~j ~•>..—~ ja Ují 4J3-a~J Li ¿115 ~ ~ ~,>%>.JJ. jiS1 ~S’2~ J~i41I ¿ ) jora
s~ jo s~ 4, ~isQ~- jo ~ ¿Ai ~¿s14 JS ~, k4.
0>i9, ~aM
~ ,»Jl csfl éIISi W,ti ~i 9 J~il ~> ja~ ~l5i ~ ~lU 24~,> ¿>flil )
ca}~ jo Ifla 4521 jo ® ~S ‘2, t~3 S~i-~ ‘2~ Liikll A ~ ¿31, ju231
Azúcar pilón = Azúcar compuesto por el «azúcar de flor y el de lustre», a los etiales se les da la
forma cónica.
Las propiedades de ambos azúcares, cande y pilón, difieren notablemente del azúcar «labarzad».
* los médicos de la antiguedad, no han hablado del azúcar de la caRa de azúcar, ni lo han
prescrito en la composición de los elixires porque no lo conocían, solo conocían la miel la cual sí la
in/roducian en los medicamentos (remedios»
Cf Masa ibn ‘libaid Allah, Asma’ al- ‘tiqar, cd. cit,, Nos. 289, 178; tbn Waftd, al-Advtta al—
Mufrada. Salamanca, 1995, Pp. 113-115; lbnal-Quff Yatni’al-Garad ed. cit.. ji. 572; al-B¡ronj,al-
,Sas’dana, cd. cit., PP. 225, 266; al-Kindr, Aqrabagrn, ed. cit., p. 284; José Atmenay Lafuente, ed. cit.,
p. 163; al-Dtnawar¡, al-Nabág,ed. cit., N
0. 711; lb ManJÚr,Lisanal~’Arabcd eit., vol. 6. p.4l:al-
Mu’jam al-WazU, cd. cit., vol. It, ji. 68!; Ahmad ‘lsa,Azma’al-A’abát ed. cil., p. 23: lbn al-Baytar,
Mu,fradax al-Ad,riya cd. cit.. vol, tít., p. 22-23; lbn Siná, al-Qanún, cd. cit., vol. 1., Pp. 389-390, 402;
Mubammad al-Tun5í. al-Mu ‘Vam a1- Dahabt, Beirut: 1992, lbn SIda, ol-Mujassa
5, Búlaq. í» cd., vol.
V. p. 20; tbn al-tawziyya. al-Tibí, al-Nabaw¡ Siria y Arabia Saudí, 1990. p. 257; al-Dahab¡ al-
J’lhbal-Noba,rí Túnez, PP. 71,7«
8’’ —En la región de Siria, al membrillo, le llaman pera.
0’ j~j.......c.j «Zarúr» = Árbol rosáceo, cuyo fruto es la acerola, racimoso; cada acerola tiene en su
interior 3 ganos (simiente), por eso se le llama también «de fres gnnos>,, «Triángulo bizantino», «pera
invernal». Fin al-Andalus se le conoce por al-Mu3íaha y, su árbol según Abo -lanifa, se llama «al-
NolA’» eflUí>.
Cf lbn Wattd, al-Adw,ya al-Mufrada, cd. eit.p. 170; Masa ibn ‘tibaidAllah.Asma’a/uuqñr
cd. cit., No. 132; lbn Siná. al-Qanan. ed cit,, vol. 1. p. 308; lbn al-Bayrar, D¡yasqñrrdñs. ed.cit,,
prtmeramaqala<lsa Bek,Asmñ’alÑaba¡ cd cit.,p. 59:5.
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PASAJE N
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DESVIACIÓN DE LA PUPILA (ESTRABISMO EN LOS NIÑOS):
Dijo: En los niños se presenta (aparece) el estrabismo con mucha frecuencia82, y
cuando aparece lo hace de dos formas83: a) durante la gestación y el parto84. b)
después del parto85.
Tratamiento:
Si quieres curarlo, instruye (a la madre o comadrona) que nivele la posición
de la cabeza en la cuna. Durante la noche, debe ponerse cerca de ellos una
lámpara (candelabro) encendida. Si la desviación ocular es hacia el lado
derecho86, se coloca la lámpara en el lado izquierdo; y si es hacia el lado
izquierdo, ésta se colocará en el lado contrarío87.
Se benefician los estrábicos del siguiente tratamiento citado por algunos
médicos: Un retal de de tela roja y un hilo rojo, se atan en la oreja del lado hacia
el cual se derije ladesviación ocular, teniendo en cuenta que el hilo debe ser un
poco largo, para que lamirada del niño se fije en él. Se persistiese en su uso.
- u½e~~ ¿41 ,
~ 4l~2 ¿>b~ U ~i~il ¿ljl Li» Je-~1 o~.4 u%~~ ~
“‘En Europa, y en los años 70. esta enfermedad se daba en un 4% de la población. es decir, en
unos veinte millones de habitantes. Cf Fritz Hollwich. Oftalmología, Barcelona, versión española de
la octava cd. por A. Plomar Gómez. p. 338.
s31)ib las dos formas de estrabismo: 1”- latente. 2<-concomitante. Para mas intormaeton.
consúltese la anterior obra.
«Da como una clara etiologia del estrabismo paralitico congénito: 1-Los tisetores que interfieren
el desarrollo embrionario del ojo t ~ét-r1ú#t <
4~É ~i >oja~ 3 LI .2- Los traumas obstétricos l-fl
~fl~~1t x—t~ <.e~54~I w-.Ls~c— u~y jt.Cf Oftalmología. cd. cit. cap. XVIII; W Saraux,
Oftalmología Fundamental, 2< cd., versión castellana de E. Loscos Pifiol. Cap. XVI.
«Deja abiertas sodas las posibilidades etiológicas de la t’orma Latente (factores desencadenantes),
asi como de la forma concomitante (causas exógenas y endógenas). Cf ops. cia., en nola 84.
“<‘Nos describe cl estrabismo exólorico y su tratamiento, descuidando de describir los tipos
endofórico. esofórico, ciclofórico. el vertical y el alternante
“‘El objetivo de este tratamiento es estimular la actividad visual del ojo hipermétrope mediante el
ejercicio (los niños nacen en la mayoria de los casos hipermétropes). hoy en dia. aún se usan los
ejercicios pleóptieo y ortópticos para conseguir mejorar la ambliopia. CII Oftalmología, ed. cit., cap.
XVIII: Oftalmología Fundamental. cd. cil.. cap. XVI.
La paidología de <‘A rrb al-Qurtubre Ibn aI-Yazzár aI-Qayrawdnr 123
c1->--~’ ¿211 jA QL 3A~J 4Afl ~s ~q.ail ~ ~ J c~
1’ ~
>. ¿41 3=3, »~Ví ~nWíSi! 5,>Zt ¿,~ jo»! ~I~.3! W ¿4! 3=¿U -~
(cita p. 73). ~k <~a~a1l ,,,I~ ~2 ~tJl AJ ~~1t4á~ ¿it
PASAJE N0 5:
lbn al-Yazzar en el capitulo XVII dice: «Descripción de fórmula abreviada88
compuesta por mí, de pastillas contra la diarrea, la diarrea mucosanguinolenta y
tenesmo rectal (disentería)», en la que da las siguientes directrices:
«Tómese goma arábiga, arcilla de Armenia y almidón de trigo, de cada uno
un mitqal; concreciones blancas de bambú8’> (,~.l ,>......fl4~, simiente de
‘>0acedera (~Wa), simiente de verdulaga y flor de granado, de cada uno un
«lshaq (lslflq ibn limran); había preparado un tratamiento complolo para dicha enfermedad.
dicho tratamiento consia de varios componentes, parte de estos componentes se administra por via
oral, y la otra parte por via rectal añadido a todo esto, otras medidas complementarias: A ibn al-
Yazzar le pareció ineótnodo para un niño un tratamiento en dos fases y por dos vias distintas, lo que le
hizo pensar en una fórmula ‘nás simple y administrándose por una unica vi», la oral Asi lo manifiesta
diciendo: <l)eseripeión de tbrmula (pastillas) abreviadals compuestals por mio. ~i3I jlfl &La
<U Cf. S’vñsat al-Sabrán. cd. cil. p. 99 L. lb.
“>yZL~ «TabaMr»= Palabra del Sanscrito «Tu~rp> y en Siriaco «TabaqMn>, en lndú, «Been
froguer, también TñMro = Concreciones de bambú -maná de bambú, resma de bambú, septos de la
caña de bambú- es una sustancia blanca parecida a la harina y, los árabes lo importaban de la India
No hay acuerdo unánime en la forma de su obtención. Maimónides, nos lo traduce co’no: ceniza de
serpiente; traducción que dista de la realidad cientiftca y terapeútica para la cttal fre usado dicho
simple, este error de Maimónides. nos indica que jamás lo ha visto ni lo ha conocido de modo
palpable. Cf al-Rázt al-Iaqsrm waal-Tai$r Alepo, l992,p. 758; al-Dentar, al-Saydana cd cit.p.
252; Mufid al- 111am, cd, cit - N” 580; lbn al-$anhr al-Ihimad. cd. cit., p. 103; lbnal-Qutt’al-
Karakt. >anhi’al-Garadfthl<f,ol-S,l,ha wa Daf al-A-/arad. cd. cil., p. 586; al-Samarqandi. Agrabadin
al-Oalansr, ed. ci’. p. 321: lbn Abs ¡-Hayan. oíDusgur al-Rrmñris¡an¡. Granada, 1981, p. 188; lbn al-
Ya,’zar Aid al-Musajh’. cd. cit., p. 263: al”t’abare, bh’dait’sal-Ili&ma Berlin, 1928. p 405 lbn al-
Baytir. f’amí’ al-Mufradat, cd. ci’,, III. p. 96; Mimad isa, Mu jam Asma’ al-Nabñt, cd. cit., p. 29.
La Fimérita Dm R. lstshne “Autor,dad en la Ciencia Médica del Mundo Árabe Medieval en
Fispañ&’ y la DraCristina Alvarez Mtllán, comparten plenamente nuestra equivalencia.
lamentamos que algunos arabistas españoles (a pesar de sus magnificos trabajos), utilicen
equivalencias incorrectas, tales como «Creta (tosfato cálcico terreo)», «Tino, «Clarión», etc..., las
cuales distorsionan el sentid,,, sigtiiticado y utilidad del medicamento.
Obsérvese el origen de <abaÑir,> y2l~L. que es vegetal (materia orgánica), mientras «creía» y
«liza, clarión»sonde origen mineral (materia inorgánica). Para ver su composición. consúltese lbn al-
QutY. Yami’al-Garad, cd. cit
c~i~«tlomntñdo lis la «kom>±sicebasa L.» (famPolygonaceae>. Trancrita 4Inmn~s con
(ja> - CII Fttentes antes citadas y Ramzi Mut*ah, l~ya’al-Ta4kiro, cd. cii,, p. 259; Abu -‘Ala
/uhr, al-Alot3arrabat Madrid, 1994, p 276 y texto; Amador Cervallos Jiménez Dicc. ilustrado de
nombres vernaculos de lasplantas en España. p. 639; lbn Wafid al-Toledano, La Almohada. Toledo,
1980, p 384: Amin Ruwayha,al-Tad~wfhi
0p~’0j0~ Beirut, 6”cd.
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dirham; acacia arábiga0’ (L4U~), rúmík”2 <¿L.at..» y azafrán, de cada uno mediodirham. Machacar, cribar y amasar todo en agua, previamente macerada con/en
zumaque, o agua de albahaca fresca. De ello sc hacen pastillas, demedio daniq a
un dñniq hasta dos dániq de peso. Se le da al niño/a de beber lo que pueda
soportar con arrope de membrillo. Probado, si Dios quiere».
>
1Lk, Jt ¿y, =~i,¿=¿~ Zk~i! ~iJ2~~ 4.461! ¿SU!, ~fll ~ jo ~
,%W s ~ ¿2 jot~ ¿L~j ±13áj~ eA$ ¿5, ~ ¿5 ¿>~ »~,44> y>, jan!
kia >~j <3~l.~ ~ta Sil ¿¿ib jo jajflt ¿5j j.alfl ~.ia¿ni, ~~Vt >~> ,<U~
(cit. p. 13) - ¿~í 01 ¿1 ¿?.#¿í ~ .jt,.s~! Á
A continuación expondré un cuadro esquemático de capítulos coincidentes entre
ambas obras.
íd Dr. José l’izarro. del Departamento de Botánica de la Facultad de larínacia. linis-er.
Complutense de Madrid. mc aseguró personalmente esta equivalencia.
Fin la traducción de Jalq al-Yunta (generación del teto.... p 132). tiene la equivalencia de
«Rabanillo. (fansCrucifera)o, p. 132. Equivalencia inapropiada, dadas las diferencias de familias y
más aún, sus propiedades y usoS.
!aSi3~ «¿taúavo» = Jugo del fruto de la acacia arábiga (No la goma arábiga> según la mayoria de
los cientificos; aunque algunos filólogos utilizan indebidamente el término de goma arábiga
propiamente dicha.. Ctl al-llTrUnT. al-$a.’dana. cd. cil., p. 52-58: Ramzt MutIah, 1/iva - al-7&,/Aira, cd.
ctt, Pp. 409-410, 5 It): lbnal-Qutfal-Karaki, Yami’al~OaradfuJltfial-Si/diO cd. cit. p. 513: lbn al-
Yaz,Ar, Lid al-Mos4/ir, ed. cit, p. 237: ibid. Sívásal al-Subván. cd. cit., p. 122; lbn al-liayt5r. al-
Yami’ l-Mufradút al-Adwiva. cd- cil., Iv. PP. ~. 14-15; al-R».t.al-Taqsutn ira al-14tt)¡r, cd. cit.. p.
720: lbn Ru~d, al-Cull,t’t’ñt, cd. 1939; al-l)Tnawart, K. al-Nabar, N> 862,11 Cairo, 1973: al-
Sarnarqandt. Áqrabútlín al-Qalánsf, Alepo, 19X3, p. 322: lbn Stoa, al-Oñnñnfial-iibb, Beirut, 1, p.
427: al-I timad. cd. cit., PP. 30-31; Dirdsqñrrdo.s.ed. cit., maqala 1: 1>3
‘.Ialj s<Ramiko = Medicamento aromático compuesto de varios componentes (según el
preparador). Puede estar compuesto de todos, o de algunos de los siguientes simples: nuez de agalla.
uva pasa. mirobálano embéticoaceite de palmera china (Pandanus odoratissimus 1..), almizcle (Musk:
y. ibn al-Qutí. p6
26. i¡tdiee si~npl s). rosas, canela y clavel. %ij j,, ¿I~.>
4Mfl! ¿a=~~c,
‘¿llifi,(ct!), ~sj jaán” - Cf lbíi al-Yazñr, Zad al-Masa/ir, cd. cil.. p. 255; ibid. al-ttimñdft
al-.’ld;r,v’a al~.ivlofrada, cd. cit.. p. 52, ; ibid. Sryasa’ al-Sab,’dn. ed. cit., p. 133: ibid. lbn Wátid. al-
.4dwiva al-Mufrada, cd. cit., Pp. 293-294: lbn al-Quffal-Karak’t, ?ami’ al-Oarad, cd. cit.. p. 556: lbn
al-Ra~’A Mufid al- ‘111am wa Mubtd al-llumum, cd. cit., p. 53: al-Samarqandr. Áqrabñdin al-Qalánsi,
cd. cii., p. 319; at-Kindí. Aqrñbádrn. cd. eit. p 270 <materia medical.
Esta tbnnula fue compuesta por lbn al-Yazznr y mencionada unicamente en .Siyásat al-Sobra ,t,
Ar¡b no pudo copiarla de otro lugar que no fuera el mencionado libro; al mismo tiempo, dicha obra
no fue mencionada su existencia ct’ Córdoba durante los mandatos de los Califas al-.Nasir val-
Mustansir, lo cual confirma mi teoria de la existencia de dicha obra en Córdoba antes de ser escrita la
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CONCLUSIONES
En vista de los datos históricos, biográficos, análisis comparativo y localización
de las obras, obtenemos las siguientes conclusiónes:
- La obra de lbn al-Yazzar St)yasat al-Subyán wa Tadbirahum,
posiblemente lite editada antes de 955 d.C/344 H., es decir, antes de la visitade
‘limar ibn IuIafs ¡bn Burayq a dicho médico o durante su estancia con el citado
maestro. Prueba de ello es la existencia de la fórmula de lbn al-i’azzar que a
contInuación se cita, en la obra de ‘ArTb (véase conclusión N0 6).2- La introducción de Zad al-Musafir y S(ycisaí aI-$ubyan de lbn al-Yazzar
se dió con ‘Umar ibn l-fafs en al-Andalus —cuando ejercía como médico de “AM
al-Rahman III—, es decir, antes dei 955 d.C.. por las razones que hemos expuesto
en páginas anteriores. El volumen en cuestión, fue encubierto, probablemente por
la importancia y magnitud de Zod al-Musafir, o también pudo ser entregado
directamente a “ArTb como regalo de su colega. Ayala esta última tesis, el hecho
de no se encontrara la citada obra en la biblioteca de ‘Abd al-Rahman III y de al-
l9akam II, y por consiguiente, cabe la posibilidad de que ‘Ant la quemara
deliberadamente para que su fuente no fuera descubierta.
3- Jalq al-Yanrn lite escrita después de 961 d.c., y lite dedicada a al-Hakam
II «al-Musíansir». Ningún historiador, autor, o editor ha aludido a iaIs
recompensa/s con las que éste le obsequió por su obra, costumbre habitual de los
califas94. Esto induce a suponer que el manuscrito no lite entregado a al-Hakam
II. De lo contrario, éste habría descubierto su similitud con Síyasaí aI-$ubyñn, en
caso de tener dichaobra, y le hubiera sancionado, evento que no sucedió. Por otra
parte, si se la hubiese entregado al Califa, éste la habría guardado en su
bíblíoteca; teniendo en cuenta que siempre ha estado abierta al público95, la
hubiera mencionado más de un médico contemporáneo en sus obras médicas.
4- ‘ArTb no mencionó el Dioscórides en su obra porque Zddal-Musqfir ya
estaba en Córdoba con los nombres árabes de los simples de la región. De hecho,
el Califa ‘AM al-Rahman III «al-Nasin> (912-961 iC.1300-350 H.) ordenó
revisar los nombres de los simplesdel Dioscórides a través deZadal-Musqfirde
lbn al-Yazzar y evidentemente “Arrb no necesité recurrir al Dioscérides.
5- Aproximadamente el 90% de la obra de lbn al-tazzar, St~asag al-$ubyan
(Educación y Tratamiento de los Niños), está copiada e incluida en la obra de
‘Ant ibn Sa’rd, sin que se llegue a mencionar a lbn al-Yazzar ni una sola vez.
6- La prueba contundente de la existencia de la obra de lbn al-Yazzar,
Sz>ásaí al-Subyan wa Tadbirahwn, en al-Andalus y de su plagio por
‘Ant ibn Sa’Td, lo constituye el siguiente pasaje.
« Cl’. al-Ta’álibr, Ádabal-M,tlñl< Beirut, 1990, Pp. 243-245.
“‘Cf Angel. C. López en Ciencias de la Naturale:a en al-Andalusl,Granada 1990, p. 322.
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t)ice lbn al-Yaz/nr, capitulo XVII: «Descripción dc lbrmula abreviada’>”
‘ouiq’u’sl¡ por mí, de pastillas contra la diarrea, diarrea íntícosangtttnolenta y
ten esm o rectal» (contra la di septen).
«bm ese goíi~ a arábiga. afci lía de Armen a y alín idón de trigo, de cada uno
un muqúl: concreciones blancas de bambú (~~W 24U~>, semiente de acedera
(j~L.a). semiente de verdulaga y flor dc granado, dc cada uno un dirham: acacía
arábiga (~1ii), turniA (=L22)y azafrán, de cada uno medio dirhani~ se ínachaca
todo, se cniba, y se aínasa coíi agua previamente macerado eíi ella. zuniaque, o
agua de albahaca fresca. [)eello se hacen pastillas, de un dñniq, a medio dñniq ‘a
dos dúniq de peso. De ello, se le da al niño/a beber lo que pueda soportar con
arrope de membrillo. Probado, si Dios quiere».
Esta misma fórmula, está copiada literalmente en .JaIq al-Yandn de “ArTb ibn
Sa’Td (texto árabe, página 73. linea 5-9). El original podría haber sido el A’. ZOJ
u/-M¡,sñ/h-, pero examinada exhaustivatuente dicha obra, no se ha localizado
ninszuíla tbrmula análoga para el tratamiento de otra enfermedad, hecho que
demtíestra, efectivamente, que ha sido copiada de Siyñsal aI-$ub,í’dn de lbn al-
Yazzar. lo cual confirma mi hipótesis de la existencia de dicha obra en al-Andalus
antes de ser escrita la obra de ‘ArÉ es decir, antes del año 955 d.C/344 II.
7- Las razones que le indujeron al plagio podrian ser:
a- Probablemente no fuera un ínédico brillante en la corte dc al-l-lakam II,
dado que dicho Calith deseaba tener en su corte a Ibn aI-Yazzarl Además.
cuando eníermo el Califa de hemiplegia (Lunes.12 - RabV al-Awwal 974
d.C/3M ií.g
t, ‘ArTb no presidié el consejo médico que se reunió para su
tratam iento.
k Poro cpr nrníaonnkta <le un hecho único y orímerízo en al-Andalus, como
escribir un tratado de pediatría y obstetricia’’>-
e- Para demostrar al Califa su competencia ante la fama de lbn al-Yazzár y
la posible recompensa.
Teniendo en cuenta todo esto, quedaría una interrogante: sabiendo que al-
Mustansir fue un hombre religioso, de bien social, que amparaba al pobre y al
Isbaq bit ~1¡mrao: sabía preparadí un traluiiiieiitu ciíi¡Líílqo Fula dicha cntt’rmcdad. c’oiiai<’tci>ie
en var tos co a potientes, a dinini <trándose por dos as, utta parle por ia oral - y otra panc por y ia
rectal, aparte de otras medidas complementarias. Al parecer. le pareció a Ibo al-Yazzar incómodo un
tratamiento en dos fases y por dos vias dislinlas para un niño, lo cual lo hizo pensar eTí una fórniula
más simple. administrá ndose por una única vio. «la oral».
a 1<1 a - al bE en cl eapi cito «Ni ¿dic os dc 1<>> t(e’-e 5» describe las cualidades del otedico del rey.
dieiendoi ‘Sic! alma o La <-ida del rey es La osás valiosa. mis noble y superior (le todas las alttsas. con
prioridad ett cois ser a r it salud ‘< itt i 5-a r <It CFI tcrTTt edad: es cotiven ictíte que sít médico sea eí otás
-¿o>hi0 >1’ los médicos, hábil, amable, con más ciencia ~ experícueta. cte.». l)e ello se deduce que ‘ArTb
reunia todas las cualidades excepto el ser el médico más sabio. Por esta razón, el califa deseaba tener
ci’ su corte a Ibo al-Yazzar. testimonio que al-llakatn II da fe de su sabiduria Cf altl’a’ilibf, -tdñb al-
Aluú,A, Beirut, 990. p. 145.
ti’ 1’. 1 bn lías- yáís - al— Itt¡Iahasj~ ,tjhñr RaPad al—.- 1 ,td<íli,.s. Itcirtí . 1 965. Pp. 203—2 1 &
V. nula 21.
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débil (califa modelo)tt5>, y teniendo a su alcance una obra de esta magnitud, ¿porqué no procedió a su divulgación para que se beneficiara de ella su pueblo? La
respuesta está muy clara. Creemos que la obra no fue entregada a su destinatario,
el Califa a¡-Hakam II «al-Mustansir», por eso ha quedado en el olvido.
Ya en el campo científico se puede decir, aunque era habitual entre los
autores medievales copiar obras ajenas y atribuirlas a ellos mismos -hecho que
comprendenios siempre y cuando el autor conta-ibuya con ciertas novedades a
dicha materia—, ¡o cierto es que ‘Ant, plagió el 90% de la obra de lbn al-Yazzar
Siia.s’aí al-Subvan wa Tadhtrahun,, reservando un 10% para sus propias
aportaciones a tal menester, y prueba de ello son los capitulos xlv y XV,
anteriormente analizados.
Aun así, el mero hecho de escribir una obra de pediatría y obstetricia en al-
Andalus ya es un mérito, que se traduce en la pediatría como especialidad con
partictílaridades propias.
Su deseo de que al-Andalus no se quedará atrás en materia médica, con
respecto a los demás califatos árabes está claro. La prueba de ello es que el siglo
X d.C. es el siglo de la independencia de la pediatría y obstetricia dentro del
campo de la medicina en todo el Imperio islámico, la cual se refleja en la
creciente proliferación de tratados en esta especialidad.
Finalmente, queremos resaltar que, aunque “Ar¡b ibn Sa”Td al-QurtubT
cometió el pecado de plagiar la obra de lbn al-Yazzar al- Qayrawani, no deja de
ser un buen médico árabe andalusí que contribuyó al desarrollo y la expansión de
la ciencia árabe del mundo islámico medieval. Y como cada pecado tiene su
perdón, le dedico este verso:
Si el virtuoso comete un delito,
sus virtudes, le valen por mil perdones.
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